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iDO SBNOR mìo: TIempo ha que prometl 
ólogo para este tomo de poesltia, ocasio- 
s à V. no pequeno pennicfo con mi tar- 
iplir la promesa. 

mplirla, me considero obligado A discul- 
e haberla hecbo, que de haber retar dado 
mpiimiento. Vaien pai-a diBculpa de mi 
iaB iirgentes ocnpaciones y el mal estado 

I no Die atrero A dar dlscnlpa, y me limi- 
>licaciones, es para la promeaa misma. Si 
le me movìó a hacerla el deseo de compla- 
lente y bondadoso condisclpulo el senor 
:ro-MontB de Granada, nadie me acuaarft 
K». De cualquiern otra suerte, mi presun- 
rada y digna de censnra. 
composi ci ones contenidas en este tomo 
juzgadaB por jueces competentes y pre- 
ùblico certamen, por donde no sàio seria 
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i etì mi contrftdecii' las pronun- 
I cual disto inucho, sino también 
ndolas y revisàndolae corno si 
ado criterio fuese ti-ibunal de 

bo de espresar me itrredra tanto, 
escviba el Pròlogo prometido j- 
diga yo mi parecer sobre estòs 
al pùbiico, sino dirigléndome 
mo lo hago. Asi, mi atrevimien- 
nde, aunqiie V, divulgue dos- 
ando està carta, para lo cuat 
I de lo prometido. 
otra manera, que ee ncaso corno 
!, mis escrùpulos se disipan y 
Io à decir algo sobre los versos 
on razón, me tilde de atrevido. 
que han premiado A V. en los 
juez superior, ó vtàs bien supre- 
:, inapelnble si largo trascurso 
a firme de la sentencia y hace 
Este juez es el pùbiico y bien 
10 de los abogados y defensores 
B V. en mi confia. Otrospudiera 
oa y màe disertos que yo, pero 
j do buena fé y mas iaclinado A 
.usa que defiende, disimulando 
3llezaa y exagerando alabanzas. 
svidencia j claridad se ve que 
'a para mi propòsito. 
sia sujetiva, pero pi'esumo que 
ì vates que se ha ejercitado en 
con 8US quejas contra la cmel? 
;l incesante deplorar sua ilusio- 



nes perdidas y bus dudas, debe de tener ni pubUco 

fatigado y algo aburrido, por lo cual, convienen y 
agradan poetascomo V., qua piescinden 6 se olvldau 
dnla propia persoua, cantan inspirados por un senti- 
miento coleutivo, y procurali interpretarle, aunque 
deplorando los iafortunios de la patria, co ubo làn dono a 
con et vivo y animado recuerdo de sus nnti^uaa glo- 
rias y prosperi dades, y alentflndonos con nuevas y 
fundadas csperanzaa en sus altos é inmortales des- 
ti nos. 

Lbr compoBiciones poéticas que contiene eate tomo, 
lirìcas unasy narrativas otras, no tienen por objeto 
la Vida, el alma y las pasiones del poeta mismo, de Io 
que durante no poco tiempo se ha abusado con insis- 
tencìa enojosa, sino que tocan pnntos do general y 
mAs alto interés, no sólo de la patria sino del progreso 
y elevación del lintoe humano, del triunfo persistente 
delareligión que le sirve de gula y de la esperada 
restauraciÓD de la justicia, del ordea y de la paz entre 
laa naciones todas que esa leligión siguen y en la que 
fundan ó deben fundar su cultura y bus leyes. 

Dignoa de objeto tan elevado aon los veraos Al Cris- 
tianismo y Al mievo xiglo, donde el poeta, movido 
por la fé, profetlza venturas. Bien hace en asegurar, y 
mayor elogio merece por no faltav k lo que aaegura, 
que ha llorado sus propias penas, pero que nunca las 
ha cantadn ni debe cantarlas. Lae penas que Uora aon 
las de todos sus bermanos, los hombres, y singular- 
mente laa de su patria, y los consuelos que ofrece, loa 
remedioB que busca y las prosperidades que vaCicìnn, 
estàn cxentos de egoismo y son para todo el humano 

Tal vez esagera V. la corrupclón y los crimenes de 
nnestra època, en mi sentir, no mayores que en cual- 



I épocas paaadas, de las que 

a;ùn conocimiento; pero la esagera- 

. Ics poetas, y ni podemos exigtries 

en loB Asertos, ni discutir sobre lo 

escribiesen en prosa, valiéadose de 
is pruebas fehacientes para los hecfao» 
nas severa dialéctica pnra fuadameii- 
nnes. Lo que importa es que el poeta 

dice, aanqaeno sea muj exacto, y 
itos de su alma, ya de reprobacìùn. 
Ili sinceros y no flngidos. Sobre esto 
sa aprobar A ¥. sin la menor restriC' 
■d es evidente. Su fervoroso entusiaf 

católica, SD patriotismo, su amor e 
me esperanza de que seguirà reali 
n y hermosean todas sus poeslaa, 
ìticas y prestàndoles inncgable en- 

les narratives de este tomo merecen 
n el menor reparo. Los conoeimien- 

V. posee, prestan ausìlio & su viva 
inspiran dichosamente en El Juicio 
leyenda hp-roica cuyo tltulo es ;Ave 
o de que ee instruiràn y se deleica- 

cuanCos adquieran el libro de V., 
otismo lag generoans y bien contadas 
rosantiguos adftlidea y avivando en 
A amor à la religión cristiana con la 
ira que V. ba becho de los gloriosos 
goza en la terrtble persecución de 

podrè yo anadir Alo ya espuesto, 

estilo de V. tao sobrio comò digno, 
lora, y caatizo y correcto el lenguaje? 
icaa de V. preiìero yo bus narracio- 



V. me Io pei-miM, me atreveré à aconae- 
jarle que eecriba mas leyendas que eleglas, odas y 
sàtiras, cuando alentado con los muchos adquirldoB 
laureles de quo pucde y debe ufanarae, siga trntaudo 
con lag musas y cultivando In gaya ciencia. 

Y dando A V. mi parnbién por dlchos laureles soy su 
nfectlBÌmo amìgo y S. S. Q. L. B. L. M. 
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Madrid 21 Octubre de 1901. 
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DE FaSTENRATH 



dedica este^ libro, en prueòa de respetiiosa 
admiración 



■"-l 



S Mtó ìJìJiNS^ 



Ya veis corno os recuerdo! Ya veis que no os ohido! 
Cnal hadas protectoras, el vate agradeeido 
OS hace de sus versos ofrenda sin valor: 
Quìeroque vuestros nombres protejan mi memoria; 
que amparen vnestras galas y escude vuestra gloria 
el nomhre oscnrecido del pobre trovador. 

A uadie de mis versos ofrenda hacer debla 
sino à las nobles reinas & quienes diera nn dia 
de mis menguados trìunfos el alto galardóu. 

El que 08 cedió propicio sus codìciadas flores, 
el que OS rindió sus nobles trofeos veucedores, 
hoy debe consagraros aquella inspiracióu. 



La suerte caprichosa que unió nuestra ventura 
en el regio palenque de boQor y de hermosura, 
por siempre nnestros nombres uuidos tlevarà. 
Mi libro es sólo un pobre recuento de laureles.,., 
si le amparàis vosotras é, mi homenaje fieles, 
en vuestros dulces labios mi nombre vìvirà. 



1 



perfiimes seductores. 



lómita pasión. 

plàcida armonfa, 

mi fantasia 
[ la iiispiración. 

rieutal Graiiada, 
«ncia regalada, 
ribre de su sol/.... 
lànticos colores 
guos trovadores 
ido arrebol. 

trépidos guerreros, 
ndantes eaballeros, 
igeudario son. 
'alici as tradiciones, 
ustas ilusiones 
al invoeacióii. 

: abati sin calma 
d.8 qne en mi alma 
ices levantó. 
5US dardos punzadores 
Imau de dolores, 
eantarlos no! 
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La religión, la patria, mi numen deleitaron; 
bebiendo inspiraciones de tiempos que pasarou 
los grandes ideales con efusión canté. 
Y puesta en Dios el alma que su grandeza admira, 
al modular los graves acentos de mi lira 
siempre invoqué à uua musa... jla musa de la fé! 

Canten otros del muudo las dulces alegrias, 
ó cuenten sus amores en tiernas melodìas 
con las sentidas notas de càntico ideal. 
Canten otros sus penas con iracundos sones, 
ó lloren el recuerdo de muertas ilusiones 
con Ingubres acentos de canto funeral.... 

Yo que Uoré mis penas, comò gocé mis glorias, 
no canto de mi vida las dichas transitorias, 
ni cuento las tristezas que en mi dolor halle. 
Yo narro de la Historia leyendas ignoradas, 
yo Uoro de la patria desdichas consumadas, 
yo canto los recuerdos de lo que grande fué! 

iReinas de mis victorias; ya veis que no os olvidol 
Vuestros egregios nombres resuenan en mi oido 
con el deleite màgico de un sueno arrobador. 
"amàs podrà olvidaros mi mente apasionada, 
omo jamàs olvida la tierna enamorada 
\ virginal recuerdo de su primer amor. 



. nos liga; 

)s obliga 

ctor; 

mi memorìa 

ì trovador! 



^ 



Srta. Mauricia Calvo, 
Kbii4a db i-os Juegob fldkales de Zaraqoìa (1896) 



EL JUICIO DE DIOS 

.(leyenda histórica) 

Lanreada con la fior naturai 
en los Juegos Florales de Zaragoza, 17 Ocinbrc dt 1896. 



EL JUICIO DE DIOS 



LEYENDA HISTORICA 

Patria, Fides, Amor, 
I 

En la torre de Comares 
de pechos a una ventana, 
vertìendo làgrirnas trìstes 
està la hermosa Zoraìda. 
El corazón dolorido, 
llena de inquietud el alma, 
deja escapar de sus labios 
melancólicas palabras: 
— jDe qué sirve à mi albediio 
ser hermosa y ser sultana, 
si por menguadas traiciones 
tengo que pechar escJava! 
Ya la corte menosprecia 
mi nombre; el rey me rechaza, 
y me acusan los Zegries 
de adùltera y de malvada. 
De boy en diez dias El Juicio 



arrambla; 

icuse 

igracia! 

te plazo 

a espada 

;ries 

: mancha, 

ito 



■ me salva, 
loros, 

desdicha 

pararla. 

lyen; 

tran, 

ùplicas 

ìrcas. 

stres 

ida, 

TI u era 

dama. 

letras, 



istianal — 
frases 

rimas, 
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II 



La mano puesta en la piuma, 
pero en Dìos la confianza, 
asi medita la reiua 
los conceptos de una carta: 
«A vos, el rey de Castilla, 
De Aragón y de Navarra, 
el de las nobles mercedes, 
el de las grandes hazanas: 
La dama mas afligida, 
la reina mas desolada, 
desde Granada os saluda 
llenos los ojos de làgrimas. 
Sabed, noble soberano, 
que el rey, sin razón fundada, 
hàme condenado à muerte 
tomando injusta venganza. 
Se me acusa de adulterio 
y de que apoyo la causa 
de los traidores del trono, 
cometiendo acción menguada. 
Puesta en Ala la conciencia, 
comò reina y comò dama 
OS juro, senor, que soy 
digna, inocente y honrada. 
De boy en diez dias mi suerte 
se juzgarà en Bibarrambla; 
cuatro Zegfies me acusan, 
y nadie, senor, me ampara. 



jen rey, acudo 

ributada 

}ble clemencia, 

de alcanzacla. 
esperanza pongo, 

poder me valga, 
uestra sierva 
ÌA—Zoraida.» 

el sobrescrito 
crete à una esclava, 

instrucciones 
e la carta. 



Ili 

le si reunidos 
le don Fernando 
3 capilanes, 
' prelados; 
i tener Concejo 
che bien estrano, 
irca les expone 
manera hablando: 
o de un mensajero, 
.do & mis manos 
ì Granada, 
12 de Montalvo, 
e, me ha leido 
3 extraordinario. 
3 va à leérosla; 
la cuidado. 
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que cumplc tornar acuerdo 
después de juzgar el caso. — 
Aqui leyóles Rui Diaz, 
sus conceptos aclarando, 
la epistola de Zoraida 
que atentamente escucharon. 
Terminada su lectura 
el rey volvió à interrogarlos: 
—Espero que, corno es justo, 
al llamamiento acudamos, 
que los buenos caballeros 
se prueban en talea casos. — 
— Razón tiene vuestra Alteza; — 
dijo en esto fray Remando 
de Talavera,— yo juzgo 
que sera acuerdo sobrado, 
mandar al rey granadino 
un mensaje extraordinario; 
y con cubierta amenaza 
pedirle, por decontado, 
la libertad de la reina 
y su perdón inmediato. — 
— Perdonad, Padre,— objetóle 
el noble duque de Arcos; — 
bien se alcanza que no habéis 
tempie, ni fa de soldado. 
Docto la ciencia vos fizo 
.y hallasteis en libros rancios 
cien verdades y sentencias 
de doctores y de sabios. 
Bien vos cuadra la coguUa, 
mas facéis mal diplomàtico 
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jeriendo dar à la piuma 

que es obra de las manos. 
oy de opinion, annque d voto 
; su Alteza respetando, 
ie pues la reina se salva, 
igùn afirma el despacho, 
mciendo à cuatro Zegrìes, 
je son Ics que la acusaroa, 
lyan cuatro caballeros 
disputarles el campo 

salven & la sultana 
inciendo à tos mahometanos! — 
-jMuy bien!— dijeion al punto 
hacón, Pulgar yotros bravos. 
-Procedamos con cordura — 
ivirtióles don Fernando; — 
lestro pian, si bien es noble, 
iréceme temerario; 
tengo por mas discreta 

opinion de fray Hernando, 
le el resultado asegura 
a riesgos aventurados. 
oy mismo redactarà 

carta mi secretarìo; 
don Juan Chacón se encarga, 
les que le nombro enviado, 
: entregarla en el Alhambra 

rey moro en propia mano. — 
on esto salieron todos 

Concejo terminado, 
al ocultando el despecho 

bravo duque de Arcos. 
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IV 



A la Alhambra con gran prisa 
llega la nobleza mora, 
que el monarca Abù-Abdeli 
à Concejo la convoca. 
Cuando la tuvo reunida, 
el rey con mirada torva 
y reprimiendo el enojo 
les habló de aquesta forma: 
— Del monarca castellano 
que Ala proteja en buen bora, 
ha llegado una misiva 
por demàs dura y lacònica. 
En ella, mal encubriendo 
amenazas rencorosas, 
demanda el rey de Castilla 
libertad segura y pronta 
para la reina Zoraida, 
pues él su inocencia abona. 
El senor embajador 
cuya presencia nos honra, 
espera que se decida 
està contienda enojosa. — 
— Paréceme— dijo un viejo 
Alfaqui, — que es deshonrosa 
la intervención de Castilla 
en litigio de està monta. 
\pesar de todo, diera 
li opinion satisfactoria, 
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defenderla, por ser dama 
que pide amparo humildosa. 
Al rey de Castilla llevo 
tu decisión categòrica; 
pero iay de ti, si los Reyes 
este desaire te cobran! — 
Y saludando al Concejo 
con niirada desdenosa, 
cruzó don Juan, del palacio 
las arabescas alfombras. 



Era el dia designado 
por los mahometanos jueces 
para practicar la prueba 
que decidia la suerte 
de la ailigida Zoraida, 
que el instante espera y teme. 
La plaza de Bibarrambla 
ya rebosaba de gente, 
que impresionada se agita 
y se oprime y se revuelve, 
corno las olas inquietas 
de un golfo, que se estremecen 
impelidas por el viento 
que sopla rudo y potente. 
El rey, la corte, los nobles, 
los Zegries y Gomeles, 
Venegas y Abencerrajes, 
Mazas, Zaides y Alabeces, 



a2ules, 
lonetes, 
junto 

)rren, vuelven 
I recinto 

creciente. ' 
dalso 

ta defìende, 
)raida 
e, fuerte, 
OS ojos 
letnae. 
s la plaza 
io palenque, 
I Zegries 
orceles. 

pregonero 

tres veces 
ictidores 
iresenten; 
raida 
ta pierde, 
idos ojos 
ì3 vierte. 
s Zegries 
es, 

nadie 

ese, 

1 la Vega 

y fuette, 
.nzaban 
:s ginetes. 
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Vistea marlotas vaqueras, 
y moriscos alquiceles» 
y turbantes recaniados, 
y brunidos capacetes; 
y Hotan en las cimeras 
plumajes tao diferentes, 
que casan rojos y azules, 
violados, blancos y verdes. 
Lujosas las cimitarras» 
las corazas relucientes, 
en los estribos las picas, 
embrazados los broqueles... 
vienen diciendo a las claras 
que son nobles y valientes, 
de alguna tribù morisca 
quizàs poderosos jefes. 
LIegados à Bibarrambla 
hacen una reverente 
inclinación à la reina, 
que de asombro se estremece; 
y en aràbigo lenguaje 
su defensa le prometen, 
que ella acepta agradecida 
porque el secreto comprende. 
Puestas en ristre las lanzas 
dan espuela à los corceles 
y de un salto se colocan 
de los Zegries enfrente; 
-' miràndose iracundos 

.omo tigres se acometen, 
saltando rotas las picas 

' encuentro prepotente. 



J 
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fìecos ataques 
!s reveses, 
n chispas de fuego 
f capacetes, 
y moribundos 
illos combatientes, 
1 de los Zegries, 
ravos y fuertes. 
los que vencieron, 

el palenque 
ntenedores 
randes, rugientes, 
radaslas lanzas, 

sin anieses, 
on los aceros 
ì la muerte. 
ò eii Bibarrambla 
nàs valiente 
impeón hidalgo 
ana defìende, 
— grita el Zegti 
o a fremete, 
e!... el duque de Arcos 
)ardemente 
e un villano 
■; hiere fuerte, 
:irte mi acero 
lor se mantiene! — 
ido furioso 
o en la frente 
inzóle à tierra 
lerzas, inerte. 
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Y el pueblo que ve rendido . 
al vii agareno, siente 
indescriptible entusiasmo 

y se empuja y se revuelve, 
rompiendo en voces de jùbilo 
que el ancho espacio ensordecen 

Victoriosos, aguerridos, 
avanzando diligentes 
los bidalgos defensores 
ante el sultàn comparecen; - 
y à sus ruegos se declara 
que Zoraida. es inocente, 
porque asi, segùn la prueba, 
Ala supremo lo quiete. 

Y haciendo luego à la reina 
acatamiento solemne, 

de pie sobre los estribos, 
erguidas las nobles frentes, 
dejan la plaza aclamados 
de un tropel que los envuelve 
y seguir en vano intenta 
el trote de sus corceles. 



VI 

No eran pasados tres dias 
de aquel heroico suceso, 
cuando en los reales cristianos 
se presentò un mensajero 
que en nombre de la Sultana 



pliego. 
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VII 



Cuando los Reyes Católicos 
fueron duenos de Granada, 
poniendo cima à la empresa 
de reconquistar la patria; 
y sobre los altos muros 
de la poderosa Alhambra 
ilotó la gloriosa ensena 
de las católicas armas; 
dona Isabel de Castilla, 
siempre prudente y cristiana, 
fundó en ella un Monasterio 
que aùn firme sus muros alza. 
Y abrazando el cristianismo, 
en él profesó Zoraida, 
que fué llamada en el mundo 
dona Isabel de Granada, 



>^ 
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EN EL CAMPO 

(epìstola) 

Laureada con el seguttdo premio en los Juegos Florales 
de Zaragoza, 17 de Octubre de 1896. 



EN EL CAMPO 



(epìstola) 



«Beatus ille qui procul negotiis 

(Horacio.) 



Desde està soledad, querido amigo, 
en que à mi gusto vivo retirado 
sin temor que me asalte, ni enemigo, 

quisiera describirte sosegado 
las dulces, apacibles impresiones 
que goza el corazón entusiasmado. 

jBendita soledad! iQué de emociones 
brotan aqui del alma lacerada 
lejos de la ciudad y sus pasiones! 

Està vida tranquila, descansada, 
convida à meditar. A veces tiendo 
sobre el presente inquieta la mirada, 

escudrinar sus péginas pretendo, 
r à través de la sombra que lo escuda 
ìallo un arcano impenetrable, borrendo. 

jAy! entonces aséltame la duda 

e pretende ofuscar la inteligencia 
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lima la razón acuda. 
asombro:Uamoàniì conciencia, 
:on temor prudente; 
r, y falta la experiencia.... 
ne en atas de la mente, 
in mundo de visiones 
fantàstica credente. 
irgullo veo à las pasiones 

piacer y de la orgia 
las santas afecciones. 
>n horror la hipocresia 
renética ante el mundo, 
irtud en osadia, 
ì con labio pudibundo 
)razón; el ateismo, 
impiedad y el vicìo inmundo, 
! hombre por fatai abismo 
» fé y el sentimiento 

faiaz materialismo. 

al mundo, de piacer sediento, 

llegar à donde aspira, 
nobleza y el talento, 
la inocencìa que suspira 
strerò deshonrada, 
que su triunfo admira. 
aridad miro alejada 
ristiano, y la jiisticia 
eiior menospreciada... 

sonrìente la malicia 
ozas de valor sin cuento, 
mundo la delicia.... 
lallar la solucióri intento 
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de este profundo, tenebroso arcano, 
es cuando el soplo de la duda siento. 

iPor qué ha de permitir la excelsa mano 
de Dios omnipotente, justo y bueno, 
que asi se manche el corazón humano? 

£por qué rompiendo la impiedad su freno 
se hermana con el vicio vergonzoso 
y la virtud arrastran por el cieno? 

lA dónde va con paso licencioso 
la sociedad, del vértigo impelida, 
comò huracàn que rueda impetuoso? 

jSerà acaso que Dios, fuente de vida, 
viendo que el hombre asi se desenfrena 
aparta de él su mano bendecida? 

iPor desgracia sera que le condena 
a morir sin perdón comò un precito 
por quebrantar lo que su ley ordena? 

^Acaso su poder grande, infinito, 
viendo que nada nuestros vicios doma 
nos dà por expiación nuestro delito? 

^Serà que el viejo mundo se desploma 
minado por el vicio dominante, 
comò se hundió la prepotente Roma? 

iSerà que rueda ciego, delirante, 
destinado a morir entre la orgia 
comò muere la impùdica bacante, 

entonando cantares de alegria? 
;Ay! cuànta lucha el corazón presiente 
entre la fé, el error y la falsial 

Cansados de luchar inùtilmente 
à espaldas de la Cruz que nos hermana, 
rodaremos al fin por la pendiente 



jizàs cercana 

està ruina 
:ristiana, 
uè camina 

borrendo vìcìo 

dominai 



a ras propicio, 
ce Vida 

esto benefìcio. 
co apetecida, 
Imena 
struìda. 
C>tono llena 
n racimos 
ombra amena. 

que vivimos 
sin engafio, 
jdad sentimos. 

un rebano 
leche y queso 
sin daiìo. 
lague sin exceso 
;orderillos 
lieno espeso, 
s cabritillos 
lastores 

y tomillos. 
iràn licores 
;n rancios vinos, 
tidores; 
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y alegraràn las aves con sus trinos 
las placenteras horas de tu suefio 
al despuntar los rayos matutinos. 

Todos aqui te miraràn sin ceno; 
' que està gente, aunque rùstica y sencilla, 
dà la amistad con generoso empeno. 

Aqui todo es frugai, en todo brilla 
la franqueza del rùstico estimada; 
nadie la fé ni la verdad mancilla: 

Calma apacible, gente confìada 
sin ruin engano, ni falaz intento, 
que no vive envidiosa, ni envidiada.... 

Todo, amigo, es aqui paz y contento: 
las mananas, las noches silenciosas, 
bellezas para mi tienen sin cuento. 

Nacen las alboradas deliciosas 
rompiéndose la luz en mil cambiantes; 
abren sus rojos pétalos las rosas; 

despiertan los parleros habitantes 
de los vecinos bosques; el labriego 
unce al pesado yugo los rumiantes, 

y à sus rudas faenas sale luego 
tranquilo, sin afanes, descuidado,' 
dichoso de gozar este sosiego. 

Alla escucho el balido del ganado 
, que ya el pastor à las laderas guia, 
aqui del ave el càntico preciado; 

Y coronando el cuadro de poesia 
-^Mà el sol se destaca por Oriente 

Tramando torrentes de alegria. 

jBendita soledad! El alma siente 

ato piacer desde que en ella vivo: 



ciò y à mi Udo vente. 
;s emociones que recibo 
(lejor mi fantasia; 
is inspiraciòn escnbo. 
ida mi peclio la aiegria: 
3 en rùstica glorieta, 
io de la mente mia, 
jor el alma del poeta 
ir de noche entre el ramaje 
na, brilladora, inquieta, 
por girones decelaje 
3che de perlas refulgente 
is fìnisinias de en'caje. 
jos, destàcase la frente 
ì Sierra, semejando 
s piata reluciente; 
edor el aura murmurando 
ar estraiìas melodias 
los àrboles besando.... 
ubiime: gratas armonìas, 
z, honestas distracciones, 
làs bellos ios herniosos dias. 
joledad! Tus emociones 
;nas aliviando el alma! 
elo queensaye mis cancione 
irrullo de tu dulce calma! 



HEROISMO Y RECOMPENSi 

(ROMANCE CABALLERESCO) 

Laureado con el premio correspondieute al tema VII 
en los Juegos Florales de Granada, 25 de Junio de 1897. 



/ 
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HEROISMO Y RECOMPENSA 



(romance caballeresco) 



I 



— No vos negare, Ruy Dàvalos, 
ni valor ni gentileza, 
ni pongo en tela de juicio 
la bondad de viiestras prendas. 
Pero barrunto que habéis 
envidia de mis proezas 
y guardaisme rencoroso 
escondida malquerencia. — 
— Ni odio, ni envidia vos guardo. 
(iNobleza habéis?... yo nobleza. 
Cual vos, en la paz me hastio, 
y me entusiasmo en la guerra. 
Y à fuer de honrado vos juro 
que vuestro honor no me apena, 
porque cuento una fazana 

por cada fazana vuestra 

Vo hube en el cerco de Loja 
repartimientos de cuenta! — 



lix entre los nobles 
y faciendas. — 

sitio de Ronda. — 
;n el de Almunecar. — 
itingue el Rey,— 
tima la Reina.... 
re caballeros 
utas huelgan, 
ar las razones 
s que la lengua, 
que manana 
Dontienda, 
din eli la toma 

se presenta, 
mesnada 
. la vuestra, 

en el asalto 

> su ensena 

obreel castillo 

:taleza, 

làs hidalgo, 

igo no se aprecia) 

jr aguerrido 

ias prendas. — 

Idivia, el reto.— 

ì quien no le acepta; 

. vos emplazo, 

Jurado queda. — 
ana, Ruy Dàvalos. — 
i.- 

— El vos proteja!- 
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Àsi» corno bien nacidos, 
aquesta bazana conciertan, 
cuando los Reyes Católicos 
de Granada el cerco estrechan, 
el bravo adalid Ruy Dàvalos, 
hidalgo de antigua cepa, 
y el noble Juan de Valdivia, 
capitan de mucha cuenta. 



II 



Cuando mas crece y aturde 
el fragor de la pelea, 
y de Alhendin el castillo 
lanza una nube de flechas 
que destroza à los cristianos 
y a los àrabes alienta, 
vése à un valiente Caudillo 
que por las trazas demuestra 
lo hidalgo de su persona 
y de su fé" la entereza, 
avanzar bravo y resuelto 
empunando una bandera 
y animando à sus leales 
que al ver el peligro cejan. 
— Teneos, teneos, Valdivia! 
(le grita el Conde de Urena) 
jVed que es temible el asalto! 
jVed que es inùtil la empresa! 
Mas él, ardiendo en codicia, 
sin ver que muchos le dejan, 
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ba se abalanza 
irò; ve una brecha 
diez sarracenos 
à defenderla; 
' mueite ó gloria 
obliga su promesa} 
stente esgrime 
a la diestra; 
rojo estandarte 
:po, el terror siembra 
ez, y aunque herido, 
la fortaleza 
co que se rie 
e que le cerca! 

cristiaaos, vieudo 
) la fiereza, 
I castillo 
rie deTensa, 
Juan Valdivia 
a sin fuerzas, 
ngre, con los brazos 

una almena. 
mano oprimia 
y con la siniestra 
el estandarte, 
ido su cabeza 
bendecia 
LÌo de la guerra! 
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III 



—Bien se me alcanza, aunque vos 
amengiiéis el valor della , 
que vuestra hazana merece 
bien cumplida recompensa. 
Dàrosla quiero, Valdivia, 
para que el ej empio sea 
emulación de otros muchos 
y un timbre mas de nobleza 
que acrezca el rango ya ilustre 
que vuestro linaje ostenta. 
Hijo sois de aquel don Fedro 
de Valdivia, que adquiriera 
en el cerco de Archidona 
honra y prez, y la tenencia 
de aquella importante plaza 
que otros nobles pretendieran. 
Deudos de la vuestra alcuna, 
ricos, cual vos, de destreza, 
fueron los dos adalìdes 
que de Àlhama en la contienda 
escalaron valerosos 
la muralla gigantesca, 
logrando fama envidiable 
que agora en vos se acrecienta. 
Por eso, queriendo daros 
de mi aprecio digna muestra, 
y pues que vos ya sois noble 
y es vuestra hidalguia aneja, 
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iros en el campo 
! la Espuela 
ar que concedo 
Itas empresas 
r hijos-dalgo 
da grandeza. 
, pues, Valdivia 
etica 5 ordenan 
ros manana 
le tanto se aprecia. 
velaréis 

n vuestra tienda 
inte una imagen 
r; sÌQ reservas 
iréis devoto 
;n de conciencia, 
vuestra memoria 
ereis hecho en mengua 

la fé cristiana, 
'.e la Nobleza. 

el buen caballero 
e Io parezca, 
i3 con las damas, 
Q rara ciencia 
divertidos, 
s gentileza. 
buen caballero 
■ virtud severa, 
pura y honrada, 
ite y honesta. 
32 ilustrado 
to en la guerra: 
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previsor en el ataque, 

fervoroso en la contienda; 

homildoso para el triunfo, 

parco en buscar recompensa, 

resignado en la derrota, 

leal con el que le ofenda. 

Seréis para el desvalido 

amparador sin soberbia: 

que en vos tenga el pobre alivio 

y protección la doncella. 

Ser ante todo debéis 

religioso sin tibieza» 

jurando dar vuestra vida 

por la Santa Madre Iglesia, 

y siendo firme devoto 

del Salvador; de la excelsa 

Virgen Nuestra Madre, alivio 

de todas nuestras tristezas» 

y del Apóstol Santiago 

patron vuestro en paz y en guerra, 

sin cuyo cristiano auxilio 

no lograréis buena empresa. 

Id, pues, Valdivia; que siempre 
el noble pecho os enciendan 
vuestra patria, vuestros reyes, 
y la fé que vos alienta! 
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Ja lectura 
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Urefia, 
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que aqueste honor ha pedido 

por Io mucho que le aprecia. 

El gran conde de Tendiila 

le embraza escudo y rodela, 

ambos de acero brunido 

con sus divisas y emblemas. 

Y cinéndole la espada 

el buen marqués de Villena, 

aquestas frases le dice 

con arrogancia discreta: 

— «Està espada que vos cino 

brillante, honrada, sin mengua, 

muestra en si las cualidades 

que ha de haber el que la lleva. 

Que en vos la nobleza brille. 

corno brilla el sol en ella, 

sin que la empane una mancha, 

ni la mancille una ofensa. 

Que el tempie de vuestro espiritu 

cual tempie de acero sea, 

que el acero bien templado 

antes que doblar se quiebra. 

Como noble, requerirla 

con dignidad y prudencia, 

no para inferir injurias 

sino para desfacerlas; 

y pues en ella tendréis 

cannosa companera, 

vuestro honor, Valdivia, os manda 

antes morir que perderla.» — 

Àquesto dicho, en la espalda 

un golpe dióle con ella; 
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Skta. Pepita Giméne^, 
Reina de los Juegos florales de CuEkcÀ 



ìAVE CESAR! 

(leyenda heroica) 

Lattreada con el printer premio, ofrecido por 
S. M, la Reina Regente ^ en el Certamen Uterario de Gerona, 

I.** de Noviemhre de 1897. 
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AVE CASARI 



(leyenda heroica) 

/Gloria d los mdrtires! 



èQué extrana nueva 6 senalado triunfo 
Cesaraugusta la imperiai celebra, 
que el pueblo invade en raudo torbellino 
del ancho circo las gigantes puertas? 

£Por qué engalana la ciudad patricia 
sus palacios expléndidos, y ostenta 
el lujo de los faustos imperiales 
en sus trenes, insignias y libreas? 

^Qué causa extraordinaria precipita 
à la animosa plebe y la congrega 
en las gradas del amplio anfiteatro 
con el bullicio de las grandes fìestas? 

•Es acaso que en lucha formidable 
in famoso gladiador se apresta 

encer à fortisimos rivales 

^a morir en la sangrienta arena? 
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Ya no tienen ni tempio, ni refugio 
los que tus santas màximas confìesan: 
la mano sanguinaria del esbirro 
los sigue por doquier; la soldadesca 

los sacrifica al pie de los altares 
sin humano respeto, y los acecha 
con el ciego furor que acecha el tigre 
à la inocente, timida gacela 

Mas no es bastante à consumar la ruìna 
la mano del verdugo; tanto arrecia 
la matanza de màrtires, que el brazo 
se cansa y rinde aunque el verdugo alienta. 

— jÀrrojad à las fieras en el circo 
lo que el verdugo aniquilar no pueda! — 
exclama Diocleciano. — iQue no quede 
del Cristianismo piedra sobre piedra! — 

l'Inaudita crueldad! El pensamiento 
no puede concebir mayor vileza! 
jYa tiene la caterva de los Circos 
un regocijo mas que la divierta!.... 

Por eso la imperiai Cesaraugusta 
muestra el bullicio de las grandes fìestas; 
por eso invade la revuelta plebe 
del ancho Circo las gigantes puertasl 



II 



ace radiante el sol. Del amplio Circo 
Jas extensas gradas hormiguea 
ia de gozo la ruidosa plebe 
^esconcierto que el recinto atruena. 



Apenas pueden con sus largas pi( 
» Fa,,,.^»» u-.-t«,;„,. — "tenerla; 



ntos; nad 
impacieiK 
e regocijc 

aterva 

s sentido! 

: espera! 

anfiteatro 

;cta 

1 el prócei 

; escena. 

tribunos, 

ean 

aciano 

:s entra. 

hedumbre 

le atropell 

ot, rompÌE 

omensa. 

irada turb 

prudencia, 

etos dieta 

ir se rane! 

lar trìbun< 

:locuencia 

n batalla! 

y^yedra. 
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1 concienc 
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£n él puso el inicuo Diocleciano 
toda su indìgnación y su soberbia.... 
— Pretor te nombro de la Espana, — dijo— 
sus tres provincias sin temor gobierna. 

Quiero que el poderoso Cristianismo, 
bien arraigado à mi pesar en ella, 
desde las altas Galias basta el Betis 
completamente aniquilado sea! — 

Y el gran Pretor, comò león hambriento 
à quien su dueno de la jaula suelta, 
clavó rabioso en la cristiana Espana 
sus fuertes garras con crueldad horrenda. 

Barcino vi6 morir à San Severo; 
à Santa Eulalia la vetusta Emèrita; 
llora Compiuto por sus santos ninos; 
sus tres hermanos Avila venera. 

Narciso y Felix sufren en Gerona 
con heroico valor muerte cruenta, 
y aun sediento de sangre el vii Baciano 
a la imperiai Cesaraugusta Uega. 

Ya ha sucumbido al golpe de su brazo 
la tierna Engracia, la gentil doncella 
en quien Dios quiso dar al Cristianismo 
un ejemplo sublime de entereza. 

Ya entregaron sus cuellos al verdugo 
muchos heroicos màrtires... mas quedan 
tantos para dar pasto à la cuchilla, 
que ha de cumplirse lo que manda el Cesar! 

Lleno està el Circo. En el extenso cuneus 
ni un solo hueco disponible queda; 
sólo falta el mandato de Daciano 



para empezat la extraordinarìa fi 
Como proemio del cruel snplic 
que se guarda à los màrtires, coi 
el recreo circense, disponiendo 
de recios brutos ràpida carrera. 
Con violento tropel, por las ar 
de las oscuras cdrceres penetran 
CD el Circo dos cuàdrigas pujant 
»..»»..,; — ,.:„- i«t-.ì«.'^^c »r.-g„a 
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iTiembla, porque tu ruina ya està cerca! 

Llega al fìn el instante deseado 
con anhelo febril por la caterva: 
Hay un momento de ansiedad profunda 
en que el bullicio de la plebe cesa 

Sólo resuena en las oscuras bóvedas 
el agudo rugido de las fìeras, 
que los bestiarios sin cesar hostigan 
para azuzarlas mas à la pelea. 

En medio del silencio lenta gira 
de sombria prisión la fèrrea puerta, 
y por toscos esbirros empujados 
varios cautivos salen à la arena. 

Grandes, heroicos por la fé divina 
que en sus nobles espiritus allenta, 
con los cautivos van ciuco cristianos 
que los esbirros sin piedad golpean. 

No brota de sus labios un gemido, 
ni un eco de perdón, ni una protesta; 
sólo se escapan de sus tristes ojos 
gotas de Uanto que el dolor engendra. 

Ya han sufrido tormentos horrorosos, 
ya ha brotado la sangre de sus venas; 
ya destrozaron sus desnudas carnes 
iìeros verdugos con indigna afrenta. 

Pero Dios les inspira fé sublime; 

Dios les da sobrehumana fortaleza 

Por El han soportado la tortura; 
— El daràn heroicos su existencia! 
Bendita Religióni [Doctrina santa 
; asi el valor y la virtud ensenas!.... 
i no puedes morir mientras tus hijos 
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nfesando tus creeacias! 
des morir mientras alieni 
imientoque eo ti crea!.... 
samiento habrà semilla 
de màrtires la tierra! 



ragante bócaro de tlores 
as blancas azucenas, 
s virgenes cristianas 
:o màrtires descuellan. 
y Floria: De la noble En] 
lantas compafìeras, 
jrtar de su martirio 
t'alar la horrible prueba. 
jicos labios recibieron 
^liración, divina esencia, 
de su amor ambicionaron 
isos y morir con ella, 
les deparaba otro martiri 
aquel, de tal grandeza, 
; idear el pen samiento 
Ita, ni mejor diadema, 
ostro, el seno mal velado 
es que del manto restan, 
los labios, la mirada 
lo plàcida y serena; 
sn el Senor fé y esperanz 
poder pidiendo fuerzas, 
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el momento en que acabe su martirio 
con celestial resignación esperan. 

Ante el aspecto pudico y sublime 
de las dos piadosisimas doncellaSi 
prodùcese en el pueblo un movimiento 
de sorda sensación y de sorpresa. 

No es que siente piedad la innoble chusma 
al ver tanta virtud, tanta pureza; 
no es que al ver la inocencia combatida 
se inclina bacia el perdón y la clemencia. 

iBuscad dulce ternura en la paloma; 
pedid hermosos rasgos de nobleza 
al soberbio león... mas no pidàis 
generosos instintos à la hiena! 

Muévele sólo sentimiento impuro; 
muévele la salvaje complacencia 
de ver aquellos cuerpos virginales, 
dechados de candor y de pureza, 

sirviendo de juguetes al verdugo 
que les desgarra con furor la vesta, 
y deja sin abrigo su hermosura 
que la bendita castidad vistiera.... 

Que aquel pueblo venal, envilecido 
por el crimen, el vicio y la licencia, 
ya no encerraba en su lascivo pecbo 
un solo resto de bondad siquiera. 

Atónìto también, siente Daciano 
extrana sensación, rara prudencia: 
jacaso le seducen ó le entibian 
tanta ternura, tanta gentileza! 

Mas iquién podrà esperar un noble rasgo 
en el verdugo vii, à quien no dieran 
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el grupo de cautivos, débil valla 
ante su reprimida fortaleza, 

retrocede otra vez, ruge iracundo, 
el terso pelo de su lomo encrespa, 
y dando una violenta acometida 
se lanza bramador sobre su presa. 

iQuién puede contener el fuerte empuje, 
la irritación de la indomable bestia? 
Aterrados de espanto los cautivos 
buscan tras los cristianos su defensa; 

pero es tan formidable la embestida 
del hambriento animai, tal su potencia, 
que destrozados los desnudos pechos, 
van cayendo los màrtires en tierra!.... 

Tal suele el huracàn impetuoso 
tronchar las canas débiles, que esbeltas 
antes acariciara fresca brisa 
meciendo sus penachos mansa y lenta. 

£1 pùbiico piacer llega à su colmo 
ante la inicua, horripilante escena; 
desde el cercano podiiim los patricios 
escitan con sus gritos à la fiera; 

y el indigno festin de la barbarie 
es por igual de tanta complacencia, 
que hermanan sus instintos sanguinarios 
la imbécil chusma y la venal nobleza! 
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Los templos de sus genios inmorales 
se hundiràn para siempre; las obscenas 
estatuas de sus idolos de barro 
al suelo rodaràn pedazos hechas; 

y sobre el encumbrado Capitolio, 
que a un dios impuro adoración rindiera, 
elevarà una Cruz el Cristianismo 
santificando el triunfo de su Iglesia! 




CERVANTES 

(SONETO) 

Laureada con el segundo premio en d Certamen literario 
de Gerona, i.o de Noviembre de 1897 
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CERVANTES 



(SONETO) 

Cegados por el vértigo de gloria; 
sonando un ideal de honor y ciencia, 
los pueblos sufren rasgos de demencia 
que se cuentan por siglos en la Historia. 

Busco la vanidad fama ilusoria; 
y roto el freno ya de la prudencia, 
surgió un genio de recta inteligencia 
que atacó su locura transitoria. 

Su sarcàstica risa dio al olvido 
delirios del honor, sacando à flote 
el genio nacional, mal comprendido; 

y de nuestras locuras comò azote 
desde entonces aturde nuestro oido 
la eterna carcajada del Quijote. 



A LA MARINA ESPAI^OLA 

(oda) 

Laureada con el Urcer premio 
en el Certamen liUrario celebrado en el Ferrol (Coruna), 

2 de Febrero de 1899 



A LA MARINA ESPANOLA 



(oda) 

iNo oyes del lado alla del Occeàno 
bélico grito que la paz altera? 
(?,No ves del ambicioso americano 
la insolencia procaz?... jla sana artera 
con que intenta su mano 
usurparte un girón de tu bandera? 

Corre à salvarlo, que el girón es tuyo! 
Tu lo arrancaste à un mar nunca surcado 
con heroico valor, con noble orgullo, 
que el orbe entero contemplò admirado. 

De la fé de Colon al santo arrullo 
surgió lleno de encantos singulares, 
comò hermosa vision arrobadora 
que brota al beso de la bianca aurora 
entre la bruma de los anchos mares. 
La santa religión, la luz sagrada 
e venera aquel pueblo en sus altares, 
116 alli por tu cruz y por tu espada, 
jstà, en cien epopeyas seculares, 
• ?5angre de tus hijos consagrada. 
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amaste tu cabeza enardecida 
la inercia sacudiendo; 
y el Pacifico mar estremeciendo 
en lucha prepotente, 
de nuevo el lauro coronò tu frente. 

Acude, pues, donde el honor te llama: 
surca otra vez el mar donde tu fama 
ganó sus mas expléndidos laureles, 
y demuestren tus hijos, siempre fieles 
al honor de la patria alli ofendido, 
que si extrana nación ha pretendido 
inferir al león menguado ultraje, 
ciego de orgullo y ébrio de coraje 
aun puede destrozar con garra fiera 
al cobarde chacal que herirle espera. 

Ve que la patria te contempla absorta 
puesta en tus manos toda su esperanza: 
El enemigo es fuerte; mas £qué importa, 
si tu pones en Dios la confianza! 
El triunfo es mas honroso 
cuando el débil humìlla al poderoso.... 
jAsi ganó tu aliento sin segundo 
los grandes lauros que te envidia el mundo! 
Mas si tu esfuerzo heroico, sobrehumano, 
se estrella ante el soberbio americano 
y no acierta à vencerle tu bravura, 
jno vuelvas sin honor! jQue el Occeàno 
antes te de gloriosa sepultura! 
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AL CRISTIANISMO 

(oda) 

Laureada con el segundo premio en los Juegos florales 
de Màlaga, ly de Febrero de 1900. 



AL CRISTIANISMO 



(oda) 

Tu es Petrus, 



Tu no puedes morir. Aunque atrevida 
la soberbia impiedad tu frente abate, 
aunque el error cobrando nueva vida 
contra tus ptantas se revuelve y choca, 
tu no puedes morir en el combate.... 
jtù eres gigante roca 
que desprecias del mar el rudo èmbate! 

Por raudo torbellino leyantada 
crece y crece pujante la oleada 
con tan recio furor, que ya parece 
la roca hundida; pero en un instante 
el furioso huracàn calma su vuelo, 
el mar se rinde, la ola desparece 
y tu levantas tu cabeza al cielo! 

Tu eres obra de Aquel que dio à los mundos 

1 moverlos con hàlitos fecundos, 

eyes eternas, vida perdurable; 

fu misión es suprema, es inmutable; 



ido estàta rombo y tu destino; 
to intente oponerse à tu camino 
trocado en polvo deleznablel 
na la invicta, la soberbia Roma, 
3rìa de triniifò las naciones doma 
era à cien dioses ìnmorales, 
l tus pìes.... Sus Idolos impuros 
1 corte de augures y vestales, 
503 vaticinios y conjuros, 
on de susaltos pedestales; 
bastaron & evitar la ruìna 
aella podredumbre aterradora, 
lemolertu imperio soberano, 

Nerón la venganza asoladora, 
rible furor de un Diocleciano. 
stas de la fé, por tus verdades 
iben mil egregìos campeones: 
lerte asombro fué de las edades; 
)ria es el honor de las naciones. 
indo por cien tronos combatido 
es sucumbir en cruda guerra; 
lo ya tu poder juzgan hundido 

firme valor jamàs creìdo 
embrado de màrtires la tierra: - 
e entre las brumas del Oriente 
Ice paz el ìris peregrino, 
tus glorias paladin creyente 
Ita Cruzlevanta Constantino. 
:o el combate se reanuda aìrado 
nàs encono, con mayor rudeza; 
or se revuelve, proclamado 
ienlenguas impìas, 
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y àlzanse contra ti las herejias 
negando tu grandeza. 
Mas todoerror ante tu imperio cede; 
de ManeSy de Marción y de Montano, 
de Ebión y del apòstata Juliano 
nada al encono puede, 
y se fande à tu luz la falsa ciencia 
corno engendro infeliz de la demencia. 
Aun te asestan sus dardos infernales 
Arrio el hereje y el falaz Nestorio; 
aun te combaten con delirio insano 
Pelagio, Eutiques, Sergio y Prisciliano; 
pero triunfan al fin tus ideales; 
pierde el error su orguUo transitorio 
y otra vez brilla tu explendor fecundo 
con divino fulgor que asombra al mundo. 

De aquel triunfo debido à tu nobleza 
brotó expléndido el germen de grandeza 
con que al orbe admiró la patria mia; 
que al abjurar por siempre la herejia 
el noble Recaredo 
tendiéndote su mano soberana, 
surgió de los Concilios de Toledo 
grande y potente la nación hispana! 

Los genios de las musas y la ciencia 
por ti formados y en tu fé crecidos, 
al calor amoroso de tu esencia 
cantaron tu grandeza enardecidos: 
Isidoro y Orosio se levantan 
comò gigantes de la patria Historia; 
Braulio y Draconcio con su lira encantan; 
Juliàn y Orencio cantan tu Victoria. 



Erta. Consuelo Albarkan, 

ReIHA de LOS JUEGOS FLORALES DE BADAJOZ 



AL NUEVO SIGLO 

(.ODA) 

Laurtada con la fior naturai 

emio de S. M. la Reina Regente en los Jucgosfl 

de Badajoz. 27 (fe Junio de 1900. 



NUEVO SIGLO 



losannal siglo deseado! 

!Vo siglo que alboceas! 

el cielo destinado 
para enjugar el tlanto derramado, 
si vienes con la paz, jbendito seas! 

Como al nacer explendotoso dia 
cantan al nuevo sol los ruiseiiores 
tras una noche tormentosa y fcìa, 
asi entonando alegre melodìa 
sus cànticos te dan los trovadorcs. 



Tu nneva luz parece que deshace 
'~s negras sombras, cuando apenas hiece: 
o la vemos aùn y ya nos place... 
^ué de esperanzas ante el sol que nace! 
2ué de trìstezas ante el sol que muere! 
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Grande seràs si tu misión inspiras 
en otros siglos de envidiable gloria! 
Dichoso tu si à la verdad aspiras, 
y cual te ensalzan al nacer cien liras, 
cantali después los genios tu memoria. 

Hermosa es tu misión, si es que tu mano 
se apresta à levantar los patrios lares; 
si con esfuerzo grande, soberano, 
vienes à derramar amor cristiano 
y à restaurar à Dios en sus altares! 



Si vienes à luchar para que sea 
salvo el honor, vencida la codicia; 
si has de lograr que el fementido crea 
y que la humanidad el triunfo vea 
de la verdad, el bien y la justicia. 

Si logras que las almas rencorosas 
sientan del amor santo los latìdos; 
que las virtudes brillen victoriosas, 
y cesen las naciones poderosas 
de explotar à los pueblos oprimidos! 



Hermosa es tu misión! ^Seràs acaso 
el siglo de las grandes expiacìones?! 
jTraerà tu firme, decidido paso, 
de inmensas dictaduras el ocaso, 
la ruina de bastardas ambiciones?! 
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iQuién sabe si los pueblos ya han colnfiado 
su ingratitud y su maldad creciente!... 
iSi al ver que el fuerte explota al humillado 
en el reloj del tiempo habrà sonado 
la bora de la justicia omnipotente! 

De tremendos castigos seculares 
llenos estàn los fastos de la Historia: 
Perdidas las virtudes ejemplares 

nada son las grandezas militares 

ilos pueblos sin virtud mueren sin gloria! 

Un pueblo, à quien el oro tornò fuerte, 
castigò nuestros ciegos desvarios; 
nuestros ojos nublò llanto de muerte, 
y con usura nos cobrò la suerte 
nuestros impenitentes extra vios. 

Pero la Providencia vengadora 
contra el soberbio su poder desata: 
Jilla que es de los pueblos juzgadora 
f^^^'^^^4 ^ esa raza explotadora.... 
ique à hierro muere quien à bierre mata! 

brS^ if ^"^^^^^s del dolor sufrido - 
TDesDie^^^^ ejemploprovechoso: 

iSurl ' ""^'^ P"^^^^ adormecido, 
en el siglo que avanza presuroso! 
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Hay bondades en ti, que te avaloran, 
y romperàn ios lazos que te oprimen: 
Los pueblos nobles, que abatidos lloran, 

jamàs al fuerte protección imploran 

ila fé en Dìos y el trabajo Ios redimen! 



jHosanna, hosanna! siglo deseado! 
iHosanna, nuevo siglo que alboreasl 
Si vienes por el cielo destinado 
para enjugar el llanto derramado, 
si vienes con la paz, jbendito seas! 



^^4^ 



GODOY 

(SONETO-SEMBLANZA) 

Laureado con ti pnmìode la Dipulación provincia! de Badajoz 
en los jfuigos fiorala de està capital. 27 de Junio de igoo 



GODOY 



(soneto-semblanza) 

Amb 

Sonando eoa ìnmenso poderìo 
cual iguìla caudal tendìó su vuelo, 
y en su ambición por escalar el cielo 
le cegó de la gloria el desvarìo. 

Sin ver tras los favores el desvio 
tan alto le llevó su loco anhelo, 
qtie el propio sol que despertó su celo 
el pedestal fundió de su albedrio. 

Juguete de flaquezas soberanas, 
sa vida fué tristisimo poema.... 
jPrócer que en el palacio te engalanas 
no tomes nunca la ambición por lema 
que son humo las glorias cortesanas 
y el trono es sol que con su fuego que 



DEZ VALDÉS 

ETO-SEMBLANZA) 

Prtmiado con ci primer accésit 

del premio de la Diputaciàn provincial de Badajoz, 

(n ìos repetidos Juegos Floraìes, 



MELKNDEZ VALDES 



(SONETO SEMBLANZA) 

Templanxa, 

Como abeja que liba en los vergeles 
el dulce néctar de las gayas flores, 
su fàcil musa respiraba amores 
y sus endechas destilaban mieles. 

Sin codiciar los màgicos laureles 
de los famosos épicos cantores, 
él describió el amor de sus pastores 
con bellos rasgos que envidiara Àpeles. 

Emulo del divino Garcilaso, 
en la gloriosa cumbre del Parnaso, 
de altos ingenios venturoso asilo, 
levanta su cabeza siempre honrada, 
por los manes de Arcadio y de Batilo 
con guirnalda de mirtos coronada! 




JERCITO ESPANOL 

(oda) 

rffl con ti printer fremio eii el Cerlaiurn 
iinllfico liUrario ciUbrado por In 
d Econòmica de A n\igo% dil Pah, de Granadn. 
30 de Junio de 1900. 



AL EJERCITO ESPAl^^OL 



(oda) 

iPorque en lucha colosal 
no has conseguido vencer» 
iquìén osarà escarnecer 
tu heroistno sin igual! 
jQuién te herirà desleal 
si es noble y es espanol! 
De la nube el arrebol 
puede los cielos velar... 
jmàs nunca podrà eclipsar 
la luz radiante del sol! 



Nunca al atleta vencido 
honrado pecho escarnece: 
el héroe siempre merece 
ser, por bueno, enaltecido. 
] Noble ejército aguerrido, 
en cien lides vencedor... 
[Àrriba! Aliente el valor! 
jque un desastre, un paso atràs, 
no pudo borrar jamàs 
una epopeya de bonor! 



Addante. 
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Genios de la gloria bispana 
cuya grandeza me inspira: 
dadme la potente lira 
que hizo inmortai à Quintana. 
Haced mi musa galana; 
dadle la luz que os corona; 
que mi numen ambiciona 
cantar en ritmo sonoro 
las tradiciones de oro 
de los bijos de Belona! 

Sentimientos siempre bonrados, 
valor basta el beroismo, 
abnegación, patriotismo.... 
be aqui sus dogmas sagrados. 
Para la paz ilustrados, 
para la lid campeones» 
son sus primeros blasones 
ser galantes y guerreros; 
entre damas, caballeros; 
entre enemigos^ leones! 

Ellos en combate rudo 
que ocbo siglos admirarpn, 
la patria reconquistaron 
siendo de su bonor escudo. 
Su fé inquebrantable pudo 
mas que la ensena agarena; 
nada su empuje refrena, . 
que fué la Cruz redentora 
arma siempre vencedora 
de la estirpe sarracena.. 
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£n las Navas victorioso, 
vencedor en el Salado^ 
fué temido y respetado 
su estandarte poderoso. 
Y luchando valeroso 
siempre por la fé cristiana, 
hizo à Espana soberana 
a! poner, noble y divina, 
en la Alhambra granadina 
la bandera castellana. 

En aquella fé inspiraron 
las hazanas inmortales, 
que aguerridos y leales 
en Italia reaiizaron... 
AUi sus frentes ornaron 
con el laurei de la gloria; 
que en los fastos de la Historia 
nunca vencidos estàn 
habiendo un Gran Capitan 
que los lieve à la Victoria. 

El fragor de la batalla 
despierta sus ardimientos 
y luchan con mas alientos 
bajo nubes de metralla... 
Si el enemigo avasalla 
es un Cid cada soldado; 
y asi Espana ha demostrado 
que, sin desmanes rastreros, 
con un ciento de guerreros 
puede abatir un reinado! 
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Al genio aquel de la guerra 
que logró extender su imperio 
del uno al otro hemisferio 
esclavizando à la tierra; 
que venció en lucha que aterra 
palmo à palmo à las naciones 
y paseó sus legiones 
de lauro ornada la sien, 
supo humillarle en Bailén 
un punado de leones« 

Daoiz, Velarde y Moreno, 
O'Donnell, Ruiz y Castaiios, 
à usurpadores extranos 
pusieron potente freno. 
Y de horror y asombro lleno 
vió el temerario invasor 
que es indomable el valor 
de nuestro noble soldado, 
cuando lucha denodado 
por su patria y por su honor. 

Hidalgo para vencer, 
heroico para morir, 
antes sabe sucumbir 
que mancillar su poder. 
La religión del deber 
nunca le vió vacilar, 
y siempre supo imitar 
en noble y honrosa lid 
las bizarrias del Cid, 
las hazanas de Pulgar. 



J 
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Del patrio amor al arrullo 
sabe desprecìar la miierte; 
generoso, grande y fuerte 
no bay valor que iguale al sayo. 
Al lachar con noble orguUoi 
bonor tan sólo ambiciona; 
siempre el genio le corona» 
pues sabe ser con encanto 
héroe sublime en Lepanto» 
màrtir invicto eh Gerona! 

Tan grande comò en valor 
es en ingenio y saber; 
también pulsa con piacer 
la lira dei trovador. 
También es fascinador 
el canto que de ella brote; 
que de locuras a^ote, 
por su genio no igualado 
siempre sera venerado 
el claro autor del Quijote. 

Soldado y poeta al par, 
tierno y sublime cantor, 
Garcilaso nos dà honor 
en la lid y en el trovar. 
Logra Bretón admirar 
con su piuma delicada, 
y comò joya preciada 
deja sus cantos Ercilta» 
engrandeciendo à Castilla 
con la piuma y con la espada. 
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Dando al acero reposo 
el Uuque de Rivas canta; 
Espronceda nos encanta 
con su numen prodigioso. 
Gaicia Gutiérrez brioso 
pulsa su lira galana, 
y Alarcón, Serra y Quintana 
nos dan en dulces cancìones 
las mas gallardas creaciones 
de la Musa castellana. 

|Genios de eterna memoria! 
Raza brillante de Cides 
que en las letras y en las lides 
lograsteis siempre Victoria: 

Gozad el sueno de gloria 

Que para mas venerar 
con entusiasmo ejemplar 
vuestro nombre inmaculado, 
la patria os ha levantado 
en cada pecho un aitar! 
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ÌSCENA ESPANOLA 

(elegia) 

'da con il accisil del primtr primio 
elCtrtamen cirtitifico- {iterarlo 
a Rial Sociedad Econòmica de Granada. 
Juiiio de 1900. 
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A LA ESCENA ESPANOLA 



(elegia) 



Super flumina Babilonia, 



Déjame, Fabio, déjame que llore 
sobre las ruinas de la patria escena; 
deja que, triste el ànimo, deplore 

la corrupción exótica que ilena 
el que tempio del arte fuera un dia, 
y boy es mercado de ignorancia obscena. 

Huyeron de él el arte y la poesia; 
perdio su majestad; en él su trono 
ya no tienen Melpòmene y Talia! 

Cual predio estéril que perdio su abono, 
en él solo florece la maleza 
fecundizada por el torpe encono. 

Todos sobre él cargaron con presteza; 
lodos en él pusimos nuestras nianos 
Darà borrar su historia y su grandeza. 

Con los ùltimos genios castellanos 
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que ya dejaron la terrena escoria, 
perecieron sus timbres soberanos, 

se hundió su fama... se cerró su historia. 
iLloremos su explendor!... sólo es ya asilo 
de ingenios pobres, sin valor, ni gloria! 

iDò estàn el arte, el soberano estilo 
que en inmortales pàginas vertieron 
los émulos de Sófocles y Esquilo? 

Sus nobles tradiciones se perdieron; 
nublóse aquella gloria sin mancilla 
que cien insignes tràgicos tejieron 

^Dónde estàn ya los genios? ^Dónde brilla 
no ya un Lope, ni un Tirso, ni un Moreto, 
sino un Bretón, un Serra, ó un Zorrilla? 

Diràsme acaso que olvidé indiscreto 
à ilustres escritores que boy se elevan 
dignos de justo aplauso y de respeto... 

Ya sé que el tempie de su ingenio prueban 
en noble lid Echegaray, Cano, 
Sellés, Perez Galdós, y otros, que Uevan 

el peso del combate soberano 
que libra el genio noble y decoroso 
con la prostitución del arte hispano... 

£Mas podràn contener el poderoso 
creciente empuje del histrión obsceno 
que ha invadido la escena victorioso? 

(jAcaso alguno que triunfó por bueno 
no ha manchado después su docta piuma 
y ha vertido en sus obras el veneno? 

ìAcaso al par de la belleza suma 
no brota de sus tràgìcas creaciones 
el dejo ingrato de la amarga espuma? 
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Queriendo dar al pùblico emoclones 
que le Ilenen de asombro, su lirismo 
imaginó estrambóticas ficciones; 

y con mal encubierto escepticismo, 
con astuta impiedad, siempre indiscreta, 
llevaron las conciencias al abismo. 

Me diràs que es Ubèrrimo el poeta 
para inspirar su ardiente fantasia, 
y que todo à su numen se sujeta 

Bien sé que la dramàtica poesia 
busca asunto en lo real, busca lo humano, 
que es del ejemplo la adecuada via. 

Pero ha de hacerlo con discreta mano; 
con aquella prudencia que comparte 
rectamente lo culto y lo mundano 
, y elige la bondad, dejando aparte 
cuanto pueda infringir, torpe 6 rastrero, 
la eterna léy moral, norma del arte! 

Mas iqué podrà el empuje pasajero 
de esos contados, nobles escritores, 
ante el ataque ràpido y certero 

que han dado cien impudicos autores 
al arte nacional? ^jQuién salvar pnede 
su decoro, su rango y sus primores? 

Lo moral, lo sublime, todo cede 
ante el recio aluvión de desatinos 
que ha profanado el arte, sin que quede 

un rayo de esperanza. ìQué caminos 
pueden seguir en pos de la belleza 
esos nobles ingenios peregrinos? 

Hoy el autor sus obras adereza 
tan sobradas de incultos disparates 
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corno escasas de ingenio y de nobleza. 

Todos escriben ya; todos son vates 
melenudos y anémicos, que sólo 
saben dar al pudor recios embates; 

todos se sienten émulos de Apolo» 
y todos juzgan que su fama llena 
la tierra desde el Betis al Pactolo» 

porque dieron dos obras à la escena, 
cùmulos de dos mil vulgaridades, 
rastreros plagios de labor ajena. 

Se me dirà que en todas las edades 
desde que el globo ràpido se mueve, 
en la escena se vieron necedades. 

Lo sé muy bien; pero al presente llueve 
tan recio, que los malos literatos 
han inundado el siglo diez y nueve. 

Nada de nobles» cultos pugilatós; 
basta con fabricar à troche-moche 
entremeses ligeros y baratos 

en los que la licencia se derroche, 
y ^e apele al mordaz chiste de bulto 
para estafar al pùbiico una noche. 

Ni aun se tiene el pudor de dar oculto. 
el veneno de tales invenciones 
con un ropaje seductor y culto 

el pùbiico, que gusta de impresiones, 
pide y aplaude el chiste tabernario 
con sus mismas crudezas y expresiones. 

^Y por que el pueblo torpe y temerario 
codicie lo inmoral, busque lo obsceno, 
hemos de eniodazar el escenario? 

£Se ha de humillar el escritor que es buer. 
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ante el capricho de la bestia humana 
basta arrastrar su numen por el cieno? 



Servii ejecutor de està liviana 
losca labor, el còmico ladino 
en ser bufón del pùbiico se afana. 

Juglar sin arte, ajeno à su destino, 
no tiene ya invención, ni tiene idea 
para avanzar por el triunfal camino 

que al arte abrieron Maiquez y Romea; 
sólo sabe imitar à Baco y Momo 
del histrión arrastrando la librea. 

Falto de distinción, no sabe comò 
se cine espada, ni se viste el sayo; 
ly los guantes y el frac? [ni por asomo! 

Estas y otras lindezas que me callo 
han llevado al actor en sus ficciones 
de la comedia al primitivo ensayo; 

cuando los torpes sàtìros burlones 
mal cubierta la faz de heces de vino 
entonaban impódicas canciones, 

para agradar à un pùbiico mezquino 
de costumbres serviles y groseras 
que la beodez tornaba libertino 

Quizà algùn Zoilo tache de severas 
estas censuras, 6 las tome à brortia, 
juzgàndolas triviales y ligeras, 

si no es que me compara (y me desloma) 
con el gran Juvenal cuando azotaba 
las espaldas impùdicas de Roma. 

iQuién lo pudiera ser! Punzante y brava 



Srta. Isabel Casas, 
Reina de los Juegos florales pe Tortoga 
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POR LA PAZ 

(oda) 

Laureada simultaneamente con tres Flores naturales 

en los Juegosflorales celebradosen Tortosa, Cuencay Aliacele , 

los dlas y,Sy i^de Septicmbre de 1900. 
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POR LA PAZ 



(oda) 

Regeneración, 

iCalma, calma tus ìras, fiero Marte! 
Depón ya tu rigor! Cese la sana 
con que hieres cruel de parte à parte 
el corazón de la sufrida Espana! 
Duélate el Ilanto que sus ojos bana, 
duélate su profundo desconsuelo; 
mira el raudal de sangre empobrecida 
que brota de su herida 
y va inundando su fecundo suelo. 
Mira tu destrucciÓD^ mira tu obra; 
vuelve los fieros ojos, 
por un instante la piedad recobra, 
y no hallaràs en premio à tu pujanza 
mas que tristes despojos, 
Ilanto y desolación, ruda venganza! 

Al verse sin amparo, tristes, solas, 
sin los seres que fueron su ventura, 
ya no tienen las madres espanolas 
àgrimas que mitiguen su amargura; 



uè aunque nobles y dignas y severas 
ipre supieron amparar sìnceras 
itrio honor cuya grandeza adorati, 

que Ics males de la patria herida 
acha fratricida 

las desdichas de su pecho lloran. 
onfusoy abatido el pensamiento, 
irosa el alma, la razòn sombrìa, 
que en el pecho vibre el sentimiento 

suede florecer la fantasia 

ìol ardiente, ni huracàn violento 
n brotar la flor de la pradera; 

dà sus perfumes placentera 
. arrullan los céfiros de Mayo 
sol le manda su templado rayo. 
Depón ya tu rigor! Cobre su imperio 
iosa de la Paz, por ti abatida 
argo cautiverio; 
jélvenos la calma apetecida 

huyò de nuestros lares con presteza; 
nen para la patria dolorida 
yenturosos dias de grandeza! 
a que al dulce, alhagador arrullo 
anta paz que el pensamiento inspira, 
ilo cante con sereno orguìlo 
stras hazafias en su alegre lira, 
a que en grata placidez dichosa 
ia Minerva la verdad difunda: 
a que labre pròdiga y fecunda 
yermos campos la risueiia Ceres, 
irramando el bien y los placeres 

mano previsora 



llene de ricos frutos las praderas 
y amontone la miés sobre las eras 
donde el pan de los pobres se atesora. 
Deja que grabe Espana conmovida 
en màrmoles y bronces la memoria 
de los que dieron por su honor la vida 
en lucha temeraria, 
y consagre à los héroes ignorados 
en aras del deber sacrifìcados, 
un recuerdo de amor y una piegarla. 
De santa paz al poderoso aliento 
las ciencias y las artes espanolas 
lograràn sacudir sp abatimiento, 
y otra vez ceniràn las aureolas 
de su explendor pasado, 
nunca bien comprendido ni admirado. 
Los genios nacionales 
ensalzaràn en cànticos briosos 
nuestras altas empresas inmortales, 
y sus cantos seràn mas armoniosos» 
si templan en la paz su alegre lira, 
que si el bélico estruendo los inspira. 
Que si Ercilla y el èpico Quintana 
inspiraròn su musa soberana 
de la batalla en el fragor temide, 
orgullo siendo de la patria Historia; 
también asombro de la patria han sido 
cien genios celebrados 
uè alcanzaron el lauro de la gloria 
la paz y la ciencia consagrados: 
i£l sabio salmantino, 
ìgenio peregrino 
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que venerai! las musas castellana^ 

de tanta gloria ufanas; 

el portentoso Fénix que acaudilla 

à los colosos de la patria escena, 

Moreto, Calderón, Tirso y Zorrilla, 

forman brillante pléyade que llena 

de luz extraordinaria 

nuestra gigante historia literaria. 

Nobles son los laureles 
con que corona Marte à las naciones 
que saben mantener dignas y fìeles 
en lucha colosal sus tradiciones; 
pero en tan bellas pàginas se agota 
el llanto nacional; aunque benditas 
por la fé y el honor, en ellas brota 
la sangre de la patria atribulada, 
porque fueron escritas 
antes que con la piuma, con la espada. 
Sólo en la paz se muestra prodigioso 
el genio nacional, rico en ternura; 
sólo à su influjo grande y poderoso 
logran los pueblos su mayor cultura* 

Roma la insigne, cuya gloria es tanta 
que vence al orbe con poder robusto, 
si es formidable cuando al mundo espanta, 
es mas feliz cuando Virgilio canta, 
es mas gloriosa con la paz de Augusto, 
Grande es Espana cuando en lid potente 
sabe rendir al fuerte mahometano, 
poniendo a prueba, indòmita y valiente, 
siete centurias el valor cristiano; 
pero aunque logra un nonibre sin segund^ 
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sólo brilla en la paz su gloria entera, 

y es mas feliz con Isabel primera, 

jes mas gigante al descubrir un mundo! 

No mas desolación! jBasta de ruina! 
Cese ya, fiero Marte, el desvario 

à que tu ciego influjo nos inclina 

Probado està cien veces nuestro brio; 
ni cabe ya mas lauro en nuestra Historia, 
ni ha menester la patria mas grandeza: 
jEl peso abrumador de tanta gloria 
ha hundido por completo su cabeza! 

Cobre la patria sus preciados dones, 
su perdida quietud; mas no esa calma 
que enerva à las naciones; 
no esa quietud que alienta las pasiones; 
sino el sosiego que ennoblece el alma. 
Ese sosiego que al trabajo obliga: 
esa paz laboriosa 

que hace à la abeja rica y generosa 
y hace ifeliz à la modesta hormiga. 

Y asì, poniendo en Dios su fé sincera, 
fija la vista en su explendor pasado, 
con la virtud que anima y regenera 

recobrarà el prestigio codiciado 

Y la nación que hundirse parecia, 
tornarà à ser un dia 
rica y feliz, potente y soberana, 
al santo armilo de su fé cristiana. 
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A LAS HIJAS DE LA CARIDAD 

Launada con el printer accésit 

de la Uor naturai en los Juegos florales de Torlosa 

7 de Septiemhre de 1900. 



A LAS HIJAS DE LA CARIDAD 



FideSt Amor, 

iMàrtires de deberes nunca premiados; 
esclavas de un carino que el mal mitiga; 
Consuelo de los pobres desheredados; 
àngeles de la tierra... [Dios os béndiga! 

Los ajenos al llanto del desvalido; 
Iòs que cruzan el mundo libres de penas, 
no comprenden la fuerza de ese latido 
que sienten por lo grande las almas buenas. 

Hoy que todo Io invade torpe egoismo; 
hoy que el alma se arrastra con ansia loca, 
sin fé, sin esperanza, sin heroismo, 
esclava dei orgullo que la provoca 

Hoy que embotado el pecho por los placeres 
' bay quìen ampare al débil con fé sincera, 
n mas sublimes esas santas mujeres 
'i consagran al pobre su vida entera. 




Siglò es este de lucha: todo Io abate 
la impiedad y lo insulta con su desprecio: 
al que la fé defiende se le combate; 
al que en el bien se goza le juzgan necio. 

Y ante maldad tan grande, que al mundo arruina, 

los buenos se acobardan sobrecogidos, 

y el triunfo de los malos crece y domina 

sin que à piedad les muevan los desvalidos. j 

Victimas inocentes de amargo duelo, 
siendo lecho de muerte su pobre cuna, 
hoy sucumben mil seres sin el Consuelo 
de los privilegiados por la fortuna. 

jBenditos los que amparan à los que Jlorati! 
jBenditos los que al débil tienden la manol 
jBenditas las doncellas que se enamoran 
del ^ifio, del enfermo, del pòbre ancianol 

Sólo un divino impulso, solo un aliento 
de bondad infinita, puede ferviente 
inspirar esos rasgos de sentimiento, 
forjar esos destellos de amor ingente. 

jCaridad sacrosanta! Tu puedes sólo 
inspirar à esas almas grandes y buenas! 
Por ti cruzan el mundo de polo à polo 
doquiera mitigando llantos y penas; 




Por ti la Hermana pone dulce carino 
en el pobre y le colma con sus excesos; 
por ti dà sus caricias al tierno nino, 
é. quien negò la suerte maternos besos* 

Por ti sin miedo al bronce qae ronco estallai 
alientos dando A todos, heroica y fuerte, 
ampara à los herìdos en la batalla 
luchando bra^o à brazo contra la muerte» 

Del desierto cruzando las soledades 
movida por tu aliento que la sublima, 
va à cautivar al indio con sus bondades 
y à morir bajo el cielo de ingrato clima. 

Con el dolor luchando siempre en la tierra, 
con la mirada fìja siempre en el cielo, 
ante los sacrifìcios nunca se aterra, 
ni entibian los escollos su santo anhelo. 



Y es que bajo la toca de bianco linoi 
con que humilde aprisiona su casta frente, 
arde viva la llama de amor divino; 
se encierra un pensamiento noble y creyente. 

Por eso ante las penas su fé se aviva 
A amor hace hermosa su ruda empresa; 
es cada anciaho un padre que la cautiva» 
da huérfano un hijo que la embelesa* 



{Dichosas las que dejan pompas y galas 
y truecan la mundana dicha ilusoria 
por las tocashumildes, nìtidas alas 
con que al morir se elevan basta la glòria! 

[Màrtires de deberes nunca prerniados; 
esclavas de un carino que el mal mitiga; 
Consuelo de los pobres desberedados; 
àngelus de latierra... [Dios os bendiga! 
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EL DOMADOR DE FIEKAS 

(CUENTO) 

Laureado con el printer accésit 

del premio del Ateneo de Sevilla en los Juegos flora les 

celebrados en Mayò de 190Ó, 

y con el premio de la Diputación provinciale en los celebrados 

en Cuenca el 8 de Septiemhre del propio aito. 
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EL DOMADOR DE FIERAS 



(CUENTO) 

Y va de cuento. 

Érase que se era, 
érase un pobre diablo sin carrera, 
bretón de raza y haragin de oficioi 
que no encontrando honrado beneiìcioi 
rodaba por doquier de apuros harto, 
sin patria, sin hogar y sin un cuarto. 
No eran grandes su arrojo y valentia; 
pero en cambio tenia 
tal dosis de soberbia y de cinismo 
que se los envidiara el diablo mismo. 

iEsto va mal^muy mal;— pensò el taimado 
sin un golpe de Estado, 
sin un rasgo de astucia 6 de osadia 
me morire de hambre el mejor dia. 
Necesito primero 
hacer de cualquier modo algùn dinero: 

espués compro un león, un tigre indiano, 

in leopardo africano, 

Q oso del desierto y dos panteras 

me convierto en domador de fieras: 
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las obligo & bailar y bacer monadas 
por ningùn domador ejecutadas, 
y si logro explotarlas temerario, 
me enconlraré bien pronto milionario.» 

Como al audaz ayuda la fortuna^ 
logró reunir sin aprensión hinguna 
algunos centenares de doblones 
tras de no muy católicas acciones, 
vìendo asi levantado con presterà 
el primer escalón de su riqueza. 
Con enganos y pactos informales 
pudo adquirir diversos animales, 
unos domesticados, 
mansos algunos, otros enjaulados, 
y hecha su colección astutamente, 
se djspuso à explotarla lindamente. 

Pronto se hallo el ladino . 
con un grave tropi ezo en su camino: 
el leopardo africano, 
el oso del desierto, el tigre indiano 
y una de las panteras, ' 

no entendieron de bùrlas ni de veras, 
y negàndose à hacer todo ejercicio 
dieron un susto ai domador novicio, . 

jÀdios todos sus planes y anagazas! 
No bastaron cadenas ni mordazas; 
faltóle aquel arrojo necesario 
y ya se vió perdido él milionario. 
I^ero su astucia entonces redoblada 
inspiróle al instante una endiablada 
solución, que calmò su desventura.: 
Hizose fabricàriférrea à.rroadura> . 
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de piezas resìstentes, 

y armado hasta los dientes 

entrò en la jaula luego, 

por todas partes vomitando fuego. 

De miedo acobardadas 
pudieron ser las fieras explotadas: 
con hierros encendidos 
les arrancaba horribles alaridos, 
las obligaba à hacer raras piruetas, 
à ballar diligentes y discretas, 
y à realizar miichisimas monadas 
por ningón domador ejecutadas, 
con un éxito tal en las funciones 
que cobraba por miles los doblones. 

£1 póblico callaba ó aplaudia; 
pero ninguno compasión tenia 
de aquellos desdichados animales, 
sujetos a torturas infernaies, 
victimas de castigos tan cruentos, 
que sin fuerzas ni alientos 
iban enflaqueciendo de tal suerte 
que ya daban sus huesos à la muerte. 
La misma autoridad, que concurria 
al horrible espectàculo, rehuia 
amonestar al domador altivo, 
temiendo y con motivo, 
que aquel hombre de hierro se ofendiera 
y aun à la autoridad acometiera. 
T)e aqueste modo artero 
venciendo por la fuerza 6 el dinero, 

1 bretón temerario 

ego à verse bien pronto milionario. 



— «Amadas companeras, 
(dijo el león i las hambrientas fieras) 
la vida de este modo es imposible, 
nuestro dueno, insensible 
à toda compasión, nos aniquila, 
y ante su yugo mi poder vacila. 
Del castigo abusando nos explota 
sin ninguna piedad; ya nos azota 
con taa rudos excesos, 
que estamos todos en Ics puros huesos. 
Urge adoptar acuerdos perentorios; 
pràcticos, no tlusorios; 
bay que abatir y derrocar sin miedo 
al domador inìcuo... yo no puedo 
ni vosotros podréis en adelante 
sufcir este suplicio borripilante. 
La union nos darà fuerza; unamos todos 
) valor; busquemos de mil modos 
asión para lanzarle & tierra, 
s a] titin que nos aterra 
ronto desarmado 

lestros Bacos cuerpos alojado.* — 
ices bien; (contestóle una pantera) 
:ómo veacerle?... Considera 
va una armadura 
iistente y dura, 
ies & cabeza tan cerrada, 
zarpa ni diente le baràn nada. 
]DÌse anteayer dar un zarpazo 
é de mi intento roto el brazo 

iias melladas y desbechas — 

;racias que lo cuentasà estasfecha' 
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(interrumpióla un tigre medio cojo) 

à mi me salto un ojo 

por aquel equilibrio de la siila. — 

— Y à mi me rompió ayer una costilla 
por no hacer bien derecho el centinela; 
(dijo el oso.)— Vayamos con cautela; 
(les advirtió el leopardo) nuestro empeflo 
està justiiìcado; con tal dueno 
no es posible vivir; matarle es justo; 
pero pensad que es fuerte y es robusto; 
si le falta valor, le sobra hierro; 
y si al querer librarnos de este encierro 
no obramos à una vez y decididos, 
ju/guémonos perdidos; 
si no le derrocamos todos juntos 
ya podemos/:oQtarno8 por difuntos. • • ^ 
Oid mi pian: cuando manana intente 
hacer bailar al oso, de repente 
dando yp una sefial todos saltamos 
con furia sobre él, le derribamos 
en tierra, y por el cuello 
le introduzco la garra y lo degiiello! — 

— Bravo! (exclamó el león) mi sangre arde; 
que ninguno se asuste ni acobarde: 
rompamos con esfuerzo soberano 
la explotación odiosa del tirano, 
y que su cuerpo al sucumbir sin gloria 
sea el botln que alegre la Victoria! — 

Cuaado al siguiente dia 
eno al locai el pùblico aplaudìa 
on grandes risotadas -^ 

10 
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la danza de las fìeras desdichadas, 
dieron los conjurados un bramido 
y tras él un enipuje decidido 
sobre el explotador, de tal manera, 
que antes que el necio pùbiìco pudiera 
darse cuenta del hecho realizado, . 
ya estaba el domador despedazado. 

Franca entonces la puerta, 
la fèrrea jaula se quedó desierta: 
las fieras escapadas 
invadieron hambrientas é irritadas 
el repleto locai, y se cebaron 
en los que su suplicio presenciaron, 
celebrando con fùnebre matanza 
el tremendo festin de su venganza! 

Lector, mucho lamento 
haberte fastidiado con mi cuento, 
pues carece de chiste y de malicia; 
pero le haràs al menos la justicia 
de confesar que tiene, aunque ya vieja, 

su breve y consiguiente moraleja 

^No fué justa,aun causando tantos males, 
la venganza de aquellos animales? 
ìNo mereció aquel pùblico insensato 
el castigo ejemplar de mi relato? 
iNo deben dar ejemplos parecidos 
las razas y los pueblos oprimidos? 

La sabia Providencia 

da à cada pecador su penitencia 

jPronto tal vez la de mi cuento lieve 
el domador del siglo diez y nueve! 
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Srta. Mercedes Makìn, 
Reina de los Juegos florale» de Albacete 
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ESPANA ABATIDA 

(oda) 

Laureada con ci prcmk del Sr, Gohernador Militar 

de AlhacctCy en los Juegosflorales 
celcbrados en dicha capital el i^de Septiemhre de 1900. 



ESPANA ABATIDA 



(oda) 

Fey esperanza. 



No es bora de Ilorar! No la cabeza 
inclines con dolor y desaliento!... 
Recobra tu indomable fortaleza, 
tu valor sin igual; que la grandeza 
se muestra en el crisol del sufrimiento. 

No es bora de Ilorar! Jamàs el llanto 
prestò alientos al débil contra el fuerte... 
No ante el temor vaciles con espanto; 
que el béroe, el màrtir, el bumilde, el santo» 
no temblaron jamàs ante la muerte! 

Levanta tu cabeza siempre bonrada, 
que aun el genio espanol alienta bravo... 
No temas sucumbir encadenada... 
Et pueblo de virtud acrisolada 
no se puede rendir corno un esclavol 
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Aunque abatida, de tr: 
y à solas con tu honor, n 
jamàs conseguirà la envi 
ni cenir i tu cucilo una e 
ni arrancar de tu frente I 



Tu eres aquella patria 
que à cien pueblos vencìf 
La de Roma y Cartago t 
la que supo engendrar, di 
los héroes de Sagtinto y < 



Tu eres aquella patria 
que de honor y de fé sien 
anonadó à una raza pode 
la que venció en las Nava 
la que triunfó en Clavijo 



La que tras lucha secu 
al musulmàn intrèpido ex 
y llena de entusiasmo del 
ìogra clavar su Ubaro trii 
sobre la hermosa Alhamb 



Aquella patria insigne, 
que surcando la mar emb 
de un Nuevo Mundo se 11 
jDe ese hijo ingrato que : 
contra la madre que le di 



siri- -H 
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Aquella patria que reinó altanera 
desde.el alto Himalaya al Helicona 
de polo à polo fzando tu bandera.., 
]E1 sol al declinar en su carrera 
no apartaba su luz de tu coronai 



La patria de dos cetros soberana 
que amparó à las naciones con su manto: 
La que siempre viril, siempre cristiana, 
puso freno à la secta luterana 
y al turco audaz aniquiló en Lepanto. 

De hombres y razas arbitra y sènora 
el orbe entero respetó tus leyes, 
y de apartados pueblos vencedora 
diste à todos tu mano protectora 
salvando tronos y poniendo reyes. 

Mas no movió à los héroes castellanos 
la yil.explotación con que atrevidos 
boy se levantan pueblos inhunianos... 
jLos pueblos generosos y cristianos 
no ponen la mordala a los vencidos! 



Llenos estàn los fastos nacionales 
del heroismo que tu honor abona; 
alli estàn pregonando cuanto vales 
de Aragón las empresas inmortales, 
a sublime defensa de Gerona. 



*:r5 
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Templada por el genio de la guerra 
nunca tu esfuerzo ante el temor abates; 
y al santo grito de Santiago y cierra 
de tus leones el empuje aterra 
y mas te creces cuanto mas combates. 



Alguna vez ju^gàndote pequena 
creyó rendirte el enemigo encono; 
pero tu fé que todo lo domena 
forjó al calor de tu gloriosa ensena 
un nuevo Cid para salvar tu trono. 



Dios da à los pueblos fortaleza extraiia 
cuando abatidos por terrible duelo 
su auxilio invocan sin artera sana. 
jEl harà grande à la creyente Espana 
si levantamos la mirada al cielo! 



No temas, no, rodar bacia el abismo; 
que mientras tenga por sostén tu gloria 
esa fé que te inspira el Cristianismo, 
esa virtud que llega al heroismo, 
tu excelso nombre brillarà en la Historia. 




r 
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EL BESO DE LA VIRGEN 

(leyenda) 

Laureada con el premio extraordinario 
en los Juegos florales de Lérida, 14 de Octubre de 1900. 



EL BESO DE LA VIRGEN 



(Tradición aragonesa del siglo XIII) 

I 

Luciendo el rango y el brillo 
de las cortesanas pompas, 
toda vestida de gala 
arde en fìestas Zaragoza. 
Por doquiera los heraldos 
llevando lucida escolta 
anuncian los regocijos 
con voz ensordecedora. 
Por todas partes discurren 
en confusión que trastorna, 
cortesanos y pecheros, 
hidajgos de noble estofa, 
infanzones de cuantia, 
ricas hembras generosas. 
^Qué regocijo los mueve? 
^Dónde vàn? iQuién los convoca? 
iQué extrano suceso turba 
la quietud de Zaragoza? 
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£porqué su viejo castillo 

el infanzón abandona 

y luengas tierras cruzando 

llega à la ciudad famosa? 

^Porqué el adalid bizarro 

dejando sayo y tizona 

de punta en bianco se viste 

con galas de ceremonia? 

fPorqué van las ricas-hembras 

luciendo un fausto que asombra, 

de lindos pajes servidas, 

ornadas de ricas joyas?... 

Bien la causa se colige 

de fiesta tan suntuosa 

viendo de la Aljaferia 

la animación que enamora: 

Es que don Jaime y don Pedro 

con su largueza notoria 

celebrai! el natalicio 

de una nina, asaz hermosa, 

por la infanta codiciada 

con incesantes congojas. 

Por gozar tan dulce fruto 

hizo la infanta cuantiosas 

ofrendas y donaciones 

de su amor reveladoras. 

Cedió à piadosos cenobios 

alhajas de mucha monta 

y fué humilde peregrina 

de imàgenes milagrosas. 

Donò à San Juan de la Pena 

una Cruz de oro y aljofar^ 
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y el brial de desposada 
à Santa Maria de Roda. 
Dio à Poblet treinta yugadas 
en tierras de Tarragona, 
y à Sigena un relicario 
de filigrana valiosa. 
Y por remate de aquestas 
donaciones bienhechoras, 
ofreció à Santa Maria 
del Filar, con fé devota, 
bautizar ante sus aras 
y consagrar à su gloria 
el fruto tan codiciado 
del amor que la aprisiona. 
Quiso el cielo concederle 
el premio de tantas obras, 
y fué el nuevo ser un nuncio 
de bienandanzas dichosas: 
Enemistado don Fedro, 
sucesor de la corona, 
con su padre el rey don Jaime 
por malquerencias remotas, 
plugo à Dios que aquella nina 
fuese de paz bella aurora 
y que su dulce sonrisa 
desvaneciese las sombras. 
Ante su dorada cuna 
don Jaime aplàcó su colera 
y abrió a don Fedro los brazos 
con ansiedad amorosa. 
La corte miro asombrada 
aquella paz, precursora 
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de an bienestar codiciado 

tras de luchas rencorosas 

Y el piadoso rey don Jaime 
mostrando à su pueblo toda 
la ternura que le anima, 
la majestad que le abona; 
sabedor de la promesa 
que hizo la infanta devota, 
de consagrar à la Virgen 
aquel fruto que ya goza, 
convocò à todos sus nobles 
à. la augusta ceremonia 
y organÌ2Ó regocijos 
que al pueblo dìesen lisonja. 
Por eso todo es bulHcio; 
por eso con regia pompa, 
de toda gala vestida 
arde en fìestas Zaragoza. 



II 

Nunca viera el regio alcàj 
ne; nmniias salas morlscas 
s por una Corte 
tuosa y fan digna; 
iera su recinto 
jiosa Aljaferia 
) por un monarca 
istad mas sencilla. 
iroso conjuro 
le de las conquistas 
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cobró el vetusto palacio 
la explendidez ya perdida.,.. 
y en sus patios de arrayanes 
y en sus estancias magnìfìcas 
se oyó otra vez el murmullo 
de las fìestas palatinas. 
Pero no es la guzla mora 
la que à la fìesta convida, 
ni son de morisca zambra 
las alegres melodias. 
Ya no pueblan el recinto 
las veladas odaliscas, 
regalo de impuros reyes, 
juguetes de su delicia. 
Ya no vaa los alfaquies 
en lujosa comitiva 
à dar consejo à los reyes 
con gravedad sibilitica. 
Ya los magnates moriscos 
tejiendo al monarca intrigas 
no hacen del viejo palacio 
laberinto de perfidias. 
Ya en los plàcidos jardines 
no tiene calladas citas 
el noble doncel morisco 
que esciavo de amor suspira. 
Ya no son los camarines 
mansiones de la impudicia, 
con divanes recamados 
y bordadas alcatifas; 
ni los altos ajimeces 
y veladas celosias 



.■ I 
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dan al viento los murmullos 

de una corte sibaritica... 

Rey don Jaime, rey don Jaime, 

el de las piadosas cuitas, 

el de Jas nobles fazanas, 

el de las grandes conquistas: 

Tu has trocado generoso 

en morada noble y dìgna 

la que fué del sarraceno 

lujosa mansión de orgias. 

Donde ari:astraron sus galas 

las impuras odaliscas, 

boy lucen las ricas-hembras 

sus perfecciones purisimas. 

Ya no son viejos cadies 

los que ante el trono se humillan, 

sino altivos ricos-homes 

que al valor dan pleitesia. 

Donde soberbios santones 

con arnbición desmedida 

hicieran al rey esciavo 

de sentencias cabalisticas, 

boy dojCtisimos prelados 

ante el monarca se inclinan 

ganosos de dar al solio 

su protección siempre digna... 

Y por los bellos jardines 

y las amplias galerìas, 

se apina un pueblo de hidalgos, 

que a sus monarcas admira. 

Rey don Jaime, rey don Jaime, 

bien tu grandeza acredjtas. 



9. JlJi 
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bien tu fé piadoso muestras, 

bien revelas tu alegria. 

Tornas tu amor à don Fedro 

y él te torna sus caricias, 

y el cielo à entrambos os torna «, 

dichoso3 con la infantica. i 

Gozosa quiere su madre * 

hacer ofrenda dulcisima ;^j 

de aquel sazonado fruto •; 

ante la Virgen bendita... 

Cumple, buen rey, la promesa; 

cumplidla todos, cumplidla; "> 

que acasp la santa Virgen 

con su bondad iniìnita, ^ 

de vuestra fé enamorada, 

por vuestro afecto rendida, 

al ver ante sus altares 

el fruto de vuestra dicha, 

colme de santas virtudes 

à la graciosa infantica. 



Ili 



Abriéndose à duras penas 

camino entre una muralla 

de apinada muchedumbre 

que invade calles y plazas, 

en lujosa comitiva 

bien dispuesta y ordenada 

bacia la iglesia rnayor 

don Jaime y su Corte marchan. 



iQué de apuestos caballeros! 
j()iié de ilustres cortesanas! 

iCuàntos insignes prelados! 
iCuàntos guerreros de fama! 
Sobre el vistoso conjunto 
que forman trajes y galas, 
alzali las sagiadas cruces 
sus anciios biazos de piata. 
Los gloriosos estandartes 
invictos en cìen batallas, 
airosos lucen Ics timbres 
que en biteua lid conquistaran. 
Bonetes y capellares 
su vivo color destacan; 
brillai! al sol las diademas, 
deslunibran las limpias arnias; 
y en los bordados birretes 
y en las ctmeras doradas, 
flotan millarcs de plumas 

bermejas, verdesy blancas 

Abren paso los heraldos, 
pajes y reyes de armas, 
con sus iargas sobrevestas 
y sus lujosas dalniàticas. 
Siguen detràs e! Cabildo 
''" '' Ciudad, bajo mazas, 
ticia con su séquito, 
ste con Cruz alzada; 
s y comendadores 
ntiago y Calatrava, 
!S y comisarios 
órdenes monàsticas. 
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concellers de Cataluna, 
próceres de la rea! casa. 
y cierran del gran cortejo 
la lenta, penosa marcha, 
los deudos de la Corona, 
los principes y monarcas, 
llevando en rica litera 
à la bellisima infanta; 
que entre blondas y brocados, 
sonriente, dulce, càndida, 
moviendo sus manecitas 
con alegria que encanta, 
parece un àngel del cielo 
que va batiendo sus alasi 
jQué de brillantes insignias! 
iQué de cimeras gallardas! 
iQué de severas cogullas! 
iQué de cruces! jQué de bandasl 
Nunca viera Zaragoza 
comitiva tan bizarra 
desde que el rey don Alfonso 
de moros la conquistara: 
Que aùn querìéndola los reyes 
y aùn ganosos por honrarla, 
lo incesante de la lucha, 
lo recio de las batallas, 
lo inestable de la Corte, 
lo inseguro de las plazas, 
fueron parte a que los reyes 
largo tiempo la olvidaran, 
haciendo sólo en la Azuda 
poco frecuentes jornadas. 
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iZaragoza, Zaragoza^ 
noble matrona romana; 
la del cristiano querìda, 

la del àrabe llorada 

ya recobras la grandeza 
de las Cortes castellanas, 
ya reanudas de tu historia 
las brillantisimas péginas. 
Pronto empunaràs el cetro 
del podery la arrogancia, 
poniendo sobre la frente 
la corona à tus monarcas! 



IV 

Fulgida corno los astros 
que banan de luz la tierra, 
nias que los cielos purisima, 
mas que los àngeles bella, 
sobre una santa columna, 
gigante con ser pequena, 
muestra la Virgen bendita 
su soberana grandeza. 
I>e mil luces el reflejo 
de tal modo reverbera 
sobre las joyas riquisimas 
de su manto y su diadema, 
que deslumbrando los ojos 
con tanta magnificencia 
parece un astro de fue^o 

^uciendo un nimbo de estrellas. 




r-v- i-j- 
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Fincado & sus pies de hinojos 
él héroe de las leyendas, 
hos ojos embelesadoSy 
enmudecida la lengua, 
de piedad henchido el pecho 
su bello rostro contempla. 
A la su diestra la infanta 
fervorosa, humilde, trèmula, 
con la infantica en los brazos 
ante el aitar se prosterna. 
Y la corte, de rodillas, 
el piadoso cuadro observa, 
mientras las notas del coro 
el sacro recinto llenan. 
Ya las aguas del bautismo 
han banado en su pureza 
al nuevo ser; ya la Virgen 
puede recibir la ofrenda. 
Àquel instante solemne, 
aquella sublime escena, 
anubla todos los ojos, 
todas las almas eleva. 
Temblorosa la palabra, 
sintiendo emoción intensa, 
asi à la Virgen dirige 
su débil voz la princesa: 
— Soberana virgencica, 
casta esposa, madre tierna, 
amparo del desvalido, 
dulce alivio de mis penas: 
Tuyo es el hermoso fruto 
de mis amantes querellas; 
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e animò e» mi seno, 

vive, por ti alienta. 
is horas de aniargura 
olemne promesa 
isagrarte este fruto 
e tu amor le proteja. 
es, madre, la mi fìja; 

mi dulce prenda, 
[ue con ella qiiede 
I alma de su deuda. 
n destello de tu gracia 
su frente descienda; 
eia, virgencicti, 
feliz, hazla buena! — 
< diciendo la infanta, 

aotigua leyenda 
: los pùdicos Jabioa 
ella imagen excelsa, 
jn répido destello 
impalpable, célica; 
ndose en la frente 
nfantica risuena 
el rumor de un beso 
e ternura inmensa. 
de asombro la madre, 
;e llanto deshecha, 
'g™» gf'itó, miJagrol 
a la Virgen sea! — 

el jdbilo en la Corte; 
ilo invadió la ìglesia, 
igrado prodigio 
:ual rayo la nueva. 



Y el cristiano rey don JaimÉ 
con noMe magnificencia, 
queriendo que aquel sucuso 
tuviese fama perpetua, 
dispuso que eii cada un ano 
con su amparo y de sus rentas 
& la Virgen milagrosa 
se hiciese solemne fiesta. 



Dios en sus altos designios, 
con infinita bondad, 
colmò à la noble infantica 
de la gracia celestial. 
LIamóse Isabel; el mundo 
la vió, piadosa, ocupar 
rica de egregias virtudes 
el trono de Portugal. 
Bendecida por los pobres, 
insigne en la caiidad, 
trocó la regia corona 
por el humilde sayal. 
Y tras de aquella diadema, 
su frente pura, inmortai, 
la inmarcesible aureola 
cinó de la santidad, 
Que ya inocente infantica, 
bello arcàngel virginal, 
tornòla santa aquel beso 
de la Virgen del Filar. 



^ 



Sra. D.* Luisa Goldman de Fastekrath, 
Reina de los Juegos Florales de Zaragoza (1900) 



REDENCIÓN 



Laurtada con la fior nalttra\ 
s Juegos floraUs celebrados eu Z 
ti 19 de Octubrede igoo. 



REDENCIÓN 



(oda) 

Fidts, Spes, CharilaS. 

Desvetiturado siglo dìez y nueve, 
que tocas i tu fin; siglo de Ugrimas... 
huye, no vuelvas. De tu torpe paso 
grabada queda la memoria ingrata... 
La Historia escribirà con hiel y sangre 
tus malhadados hechos en sus pàginas, 
para que asombro de futures siglos 
hajlen en ti los pueblos ensefianzas... 
Huye, no vuelvas. Tu fatai infiujo 
atrofìó las virtudes en el alma: 
jtù dejas à. los puebios divididos 
sin fé, sin caridad, sin esperanza! 

Pueblo sin fé, sin religión, sin guia, 

es bajel sin timón, que en la borrasca 

jgna por alcanzar seguro puerto, 

mas lo pierde cuanto m^s avanza. 

mpujado por raudo torbellino 



1 



que bacia el escollo con furor lo arrastra, 
en vano intentan los cansados remos 
hendìr las olas y ganar la playa. 
El huracàn lo empuja... ya sin rumbo 
va flotando à merced de la oleada, 
y al fin chocando con enorme roca 
queda muerto el patron, rota la barca, 
Humanidad que luchas; tu has perdido 
el timón de la fé. Vas empujada 
por el recio huracàn de tus pasiones, 
y en vano pugnas por ganar la playa. 
Tu has arrancado à Dios de sus altares, 
y, corno el pueblo ingrato, sobre el ara 
has levantado el idolo de oro, 
huniillàndola indigna ante sus plantas. 
Tu credo es la impiedad: el club tu tempio; 
el egoismo tu virtud mas alta: 
la explotación tu dogma, los placeres 
tu perpetua oración; tu fé, la dàdiva. 
Falto tu corazón de amor sublime 
huyó de ti la caridad cristiana; 
la fuerza vence, el desalmado triunfa, 
llora el humilde... la justicia... calla. 
Los pueblos nobles, laboriosos, dignos, 
que un débil resto de pureza guardan, 
sucumben corno fràgiles aristas 
ante el furor de explotadoras razas; 
y el eterno principio de justicia, 
el derecho inmutable, la ley santa, 
yacen corno antiguallas despreciables 
en un rincón de la conciencia humanal 
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Humanidad que luchas; tó has perdido 
la fé, la caridad y la esperanza: 
no tienes fé, porque à tu Dios olvidas; 
no tienes fé, porque e) error exaltas. 
Labrando sin tenior tu propia ruina 
en pos de una grandeza sobrehumana, 
profanas ios mas nobles ideales, 
desprecias las virtudes sacrosantas. 
Tu has pro&nado el arte, y le has trocado 
en servii profesión: ya no entusiasman 
al aitista Io grande, lo sublime, 
la fé, la religión, el bien, la patria... 
El sabio niega à Dios, porque no encuentra 
la clave de la vida, ni ve el alma... 
|C6mo si el alma inmaculada fuera 
viscera que se mide y que se palpa! 
Canta el poeta lo inmoral, lo humano, 
con impudor escépttco que espanta, 
sin estro, sin bondad, sin noble impulso, 
isin levantar al cielo la mirada! 
Tu has pròfanado en el hogar bendito 
la fé que anima, la virtud que ensalza; 
el hijo no oye al padre, y come éste, 
tras de Ios vicios sin temor se lanza. 
£1 padre de familia, aquel refiejo 
de Ios antiguos nobles patriarcas, 
aquel que fuera institución divina, 
apenas es institución humana. 
'.Io es su centro el hogar; dèspota y libre 
en la logia 6 el club su vida pasa, 
y apurando la copa de tos vicios 
Ivìda su misión dìgna y sagrada... 
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y deshecho el hogar, rotos los 

de ese sublime amorque une I 

■■'as, las razas, las nacii 

a sin valor, del vicio i 

e Fedro que la Iglesi; 

n vano caridad crislis 

Ds le desoyen, Ics Est 

ida lucha se desangr; 

io de este horrible de 

emenda que à los pu 

unfantes la soberbìa i 

edad, del mundo sobe 



lidad que luchas: tu h 
:ración teda esperanza; 
de Dìos, tu vida flas 
zar, à la foituna ingrata. 
jfragio de tus propios vicios 
)uscas salvadora tabla 
re del raudo torbellino 
i el escollo con furor te arrastra. 
tiendes los turbados ojos 
iscuridad que te acobarda 
el faro de seguro puerto 
va de norte en la borrasca, 
imploras con ahogado"grito 
auxilio de piadosa barca... . 
pierde en el airado vìento; 
1 llega à la arenosa playa. 



Levanta al cielo los nublados ojos, 

naufraga humanidad, tu frente alza; 

mira i tu Dios, y que su amor te vuelva 

la fé, la carìdad y la esperanza. 

Sectarios del error, que pretendéis 

aniquìlar doctrìnas sacrosantas, 

y armados de sofismas ilusorios 

lìbràis contra la fé rudas batallas... 

Razas explotadoras que humillàis 

con orgullo tenaz a nobles razas 

y là tierra cruzàÌ5 de polo à polo 

queriéndole imponer vuestra arrogancia... 

jabrid los ojos à la fé bendìta, 

abrid losbrazos al amor del alma!... 

Dios ensalza A los pueblos que son dignos, 

Dios los abate si su fé recbazan! 

El derecho del fuerte uo es legitimo 

cuando en la fuerza su poder descansa; 

el amor, ia piedad y la justicia 

deben ser norma de las grandes razas. 

Cayeron los asiàticos imperios; 

Koma vió hundidas sus potentes àguilas; 

todo cayó; las grandes dictaduras 

se hunden mas pronto cuanto mas se ensanchan. 

También caeréis vosotros! el naufragio 

Io arrastra todo, todo io avasalla 

isolo puede de Dios la excelsa mano 
parar en su carrera la avalancha! 

ufraga humanidad, alza los ojos; 

1 la mirada en Dios, espera y ama.... 

)to pueden salvai te de la ruina 

^e, la caridad y la esperanza! 
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ESPANA-ALEMANIA 

Laureada con el premio del il list re poeta alemdn 

Don Juan Fastenrath, en los citados 

J uegos florales de Zaragoza 
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ESPARA-ALEiMANlA 



Attàs, atràs, barreras levantadas 

por la codicia y el orguUo humanos: • 
dejad, dejad que crucen sus mìradas 
dos pueblos libres por la ciencia hermai 
Dejad que fraternales é inspiradas 
saiuden a Ics pueblos soberanos 
que el Rhin fecunda con su rica arteri 
las nobles musas de la culla Iberia. 

Nobles hijos del Rhin, enamorados 
de Goethe y de Schiller; dulces cantor 
que eu la marsa ribera recostados 
pulsàis la lira derramando flores: 
Mi canto recibid: aunque menguados, 
en mis versos sin galas ni prìmores, 
del Ebro recostadas à la orlila 
OS saludan las musas de Castilla. 

.^nda mi niimen misterioso lazo 
una la gloria hispana à vuestra glori 
rà el vehemente, generoso abrazo 
^os pueblos hemianos en la Histor 
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A mi ruego acudìd; que yt 
para cantar, Victoria tras ' 
inspirados por nobles idea 
nuestras mutuas grandeza: 

Bajo una misma victorìi 
bajo un cetro potente, que 
al mundo con esfuerzo sob 
fundida vióse nuestra suerl 
De un Cesar el impulso se 
vuestro valor unió &. nuest 
y de ambas razas levantó 1 
un solo imperio poderoso ; 

Stendo entonces los mìsn 
nuestra bandera fué vuesti 
y unidos nuestros inclitos;^ 
asombro fueron de la Europa entera. 
Invencibles, heroicos, altaneros, 
esclavos siempre de lealtad sincera, 
movió la misma fé su bizarria 
y el propio lauro los honró en Pavia. 

En gloriosa hermandadque al mundo encanta 
de nuestros genios la nobleza brilla: 
AH! Schiller su inspiracìón levanta, 
aqui et gran Calderón honra à Castilla; 
Goethe alli con su Fausto se agiganta, 
aqui con su Don Juan triunfa Zorrilla, 
y donde quiera con grandeza suma 
se imponea nuestra espada y nuestra pb" 
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Si alli asombran de Rubens los pincelcs, 

aqui deslumbra el genio de Murillo; 

si alli eclipsa Van-Dyck al noble Apeles, 

de Velàzquez aqui le eclipsa el brillo 

Si alli Teniers se cine de laureles, 
es aqui Goya vencedor Caudillo, 
y aqui y alli con ex^endor fecundo 
la piuma y el pincel vencen al mundo. 

NI bay fama que supere à nuestra fama, 
ni quien pueda eclipsar vuestra grandeza: 
Si otra nación mas fuerte se proclama, 
lo sera en el poder de la riqueza. 
Con el oro si el fuerte le derrama 
se conquista el favor, no la nobleza; 
el oro dà el poder y aiin la Victoria; 
el genio, sólo Dios jDios dà la gloria! 

Vuestra raza viril y nuestra raza 
por el genio del arte ennoblecidas^ 
tienen un galardón que las enlaza; 
un timbre eterno que las lleva unidas. 
|Plaza al genio del arte! Plaza, plaza!... 
Las glorias por el dèspota adquiridas 
ruedan al polvo cuando Dios las hiere... 
jLa nobleza del genio nunca muere! 

Triunfemos comò siempre por la idea; 
tifemos por los grandes ideales: 
este palenque del ingenio, sea 
ciò de bienandanzas fraternales. 



L 
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(poema) 
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CONCILIACIÓN 



(poema) 

I 



Al pie de elevado risco 
que el mar con su golpe azota, 
y en cuya falda no brota 
sino el silvestre lentisco; 

entregada à los rigores, 
sufriendo del mar la sana, 
tienen su vieja cabana 
unos pobres pescadores. 

Trabajan con entereza, 
pero la pesca es escasa 
y se nota que en la casa 
hiace estragos la pobreza. 

Alli el trabajo es eterno: 
no obligan à dar de mano 
ni los rayos del verano, 
ni las nieves del invierno. 



^ 
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^ Aunque el mar bramando ofrezca, 

romper la barca en pedazos, 
hay que lanzarse en sus brazos; 
à mal tiempo, buena pesca. 

Pero es tan ruin la fortuna 
de aquella gente frugai, 
que si hay pesca, come mal, 
y cuando no hay pesca, ayuna. 






Gente ignorante y sencilla, 
toda su dicha se goza 
en los juncos de su choza, 
en su red y en su barquilla. 

Y no hay piacer comparado 
al piacer que sienten ellos 
cuando al morir los destellos 
del sol, tras el mar airado, 

ganan la playa arenosa 
que el recio oleaje encharca, 
llena de pesca la barca 
que espera la gente ansiosa. 

Es una tarde de Enero. 
El sol, moribundo, bana 
la miserable cabana 
con su fulgor postrimero. 



E1 vietilo en losjuncos suena 
picando el mar lentamente; 
el oteaje creciente 
rompe con furia en la arena 

y la tarde es tan sombria 
y el ocaso tan cerrado, 
que traerà, por de contado, 
tempestad el nuevo dia. 

Mirando al mar de contino 
la red un anciano anuda, 
y un mancebo que le ayuda 
entona un canto marino; 

y dando tregua al trabajo 
después de anudar un trozo, 
asi dice el viejo al mozo 
que se afana en su destajo: 

— Parece que el mar se pica; 
manana habrà marejada. — 
— Bah! padre, si esto no es nada!- 
Alegre el mozo replica. 

— Mas te preocupàras, hijo, 
si corno yo fueras ducho; 

el mar no conoces 

— Mucho! 

el miedo os ciega, de fijo. — 
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— Bien, sera; pero ya ves 
el riesgo que ayer corrimos. 
— Pues entonces, no salimos, 
— Y el pan, hijo? 

— Verdad es! 

Y volviendo à la tarea 
de aprestar el aparejo, 
canta el mozo y calla el viejo, 
mientras crece la marea. 

Muy cerca, en el rebalaje, 
un nino rubio y gracioso 
salta y juega bullicioso 
huyendo del oleaje. 

Y en volviéndole la bruma 
al coger las caracolas, 

le van Menando las olas 

de copos blancos de espuma. 

Se acerca, brinca, alboroza, 
grita al l)egar la oleada, 
y sale al punto azorada 
una mujer de la choza. 

Y corriendo al pequenuelo 
que juega loco y se engrie, 
lo llama, y ve que sonrie 
con la sonrisa del cielo. 



— 189 — 

Y cogìéndole en sus brazos 
de su amor en los excesos, 
cubre su frente de besos 
y Io estrecha con abrazos. 

Ella, es muy joven; apenas 
vió cinco lustros el dia^ 
y ya perdio la alegria 
que le robaron las penas. 

Su rostro abatido, aduna 
en contraste què conmueve, 
con lo bianco de la nieve 
lo pàlido de la luna. 

Solamente cuando el nino, 
bullicioso cual la brisa 
le arranca alguna sonrisa 
que hace brotar el carino, 

aunque el recuerdo la abruma 
su rostro el piacer embarga, 
pero su risa es amarga, 
comò los grumos de espuma. 

ìQueréis conocer la historia 
de la pobre Rosalia? 
Es muy triste; en la bahia 
de todos es bien notoria. 



— 100 



II 

Era seis anos antes 
la joven|Rosalia, 
mas pura que las perlas 
que nacen^en el mar; 
rubia comò los rayos 
del sol del mediodia, 
bianca comò la espuma 
que brota sin cesar. 

Jamàs su pura frente 
de rizos coronada, 
rozaron fugitivas 
las alas del amor; 
formaban'su delicia 
la concha nacarada, 
y el beso de su padre, 
anelano pescador. 

Llamàbanla en la playa 
la Perla de los mares: 
tan lindo era su rostro, 
tan dulce su mirar. 
Los jóvenes marinos 
le daban sus cantares, 
tenianla en envidia 
las mozas del lugar. 
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Ocultas en su alma 
dormìan las pasiones, 
sin agitar apenas 
su tierno corazón. 
Pero llenóse un dia 
su mente de ilusiones, 
y estremeció su pecho 
dulcisima pasión. 

La casta Rosalia, 
con un amor primero, 
de esos que una vez sola 
se llegan a forjar, 
correspondió al carino 
de un joven marinerò, 
que la llenó de cuitas 
y la ensenó à jurar. 

Àlli, junto a la orilla, 
sentados en la arena, 
oyendo de las olas 
el plàcido rumor; 
gozando con la dicha 
que al par los enajena, 
se dieron mil pròtestas 
de inagotable amor. 

Emilio era constante, 
rendido y cariiioso; 
amaba a Rosalia 
con tierno frenesi; 
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ni una ]igera nube 

turbaba su reposo 

iCómo se ensancha el alma 
cuando se adora asi! 



Era envidia de todos 
£n3Ìlio en la bahìa; 
ninguno le brindaba 
aprecio ni amistad; 
pero entre todos ellos, 
un marinerò habia 
de continente rudo, 
espejo de ruindad. 

Amaba à la doncella, 
sonò con ser su amante, 
y al ver feliz à Emilio 
le odiò su corazón. 
Disimuló el enojo 
sufriendo delirante, 
mientras tomaba cuerpo 
su lùbrica pasión. 

Una tarde hallo a solas 
Lorenzo à Rosalia; 
creyó con sus palabras 
poderla enloquecer; 
brindóle aquel carino 
que trèmulo sentia; 
rogo, busco la fuerza 
creyéndola vencer. 




à 
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Mas ella, que adoraba 
con el amor primero, 
amor grande en las luchas 
del noble corazón, 
huyó corno gacela 
del torpe marinerò, 
sintiendo ante sus iras 
profunda repulsión. 

Tornóla A ballar un dia 
rondando por la playa; 
trató de convencerla 
ya tremo, ya brutal; 
mas ella, aunque el marino 
se ofusca y la avasalla, 
rechàzalo iracunda, 
à su pasión leal. 

— Pues óyeme; le dice 
dejàndola, el marino: 
— Ni de él seràs, ni mia; 
, lo juro; soy cruel! 
Ire conio una sombra 
siguiendo tu camino; 
pero si al fin te casas, 
iya rezaràs por éU 

iQué triste està, que triste 
la linda pescadora! 
Dejad, dejad que Uore 
sus dias de piacer. 



Ya no veràn sus ojos 
una risueùa aurora; 
la sombra del marino 
la seguirà doquier. 

Ed vano quìere Emilio 
volver à ella ta calma; 
en vano le pregunta 
qué causa su dolor. 
La ahogan los gemìdos 
que brotan de su alma; 
que ya es amor sin dicha 
su infortunado amor. 

iQué triste està la Perla, 
la Perla de los mares! 
iQué triste està la nifia 
tan rubia corno el sol! 
Ya en la anchurosa playa 

> suenan sus cantares; 
sus mejillas pàlidas 

itienen arrebol. 



iPorqué se adornan de ilores 
las inàs hermosas doncellas? 
Porqué se ponen tan bellas 
las mozuelas del liigar? 
Porqué dejando sus redes, 
alegres los pescadores 
visteli sus trajes mejores, 
yno saien i la mar?.... 



Es el dia deseado 
por la gente marinerà; 
es la iìesta placentera 
de san Juan, que es su patron. 
Hoy descansa lajbarqnilla 
y todo es buUicio y gresca; 
ni se vende, ni se pesca, 
que se ha perdido el timón. 

Ya hicieron en la veibena 
los mozos sus candeladas; 
las alcachofas qitemadas 
mostraron sus Bores ya. 



1 



Ya en el baile de los ramos (i) 
ellos danzatoli con ellas, 
y ya saben las doncellas 
las que el santo casarà. 

En grandes grupos reunidos 
ìnvaden el rebalaje, 
y à coiiipàs del oleaje 
dati al viento su cantar; 

luego bailan las parejas 
eniazadas de las manos, 
mientras rlen tos ancianos 
viendo à los mozos danzar. 

— Vaya una ronda de mosto, 
que boy me embarga la alegtia. 



niucho3 pueblos, fea- 
tejar el dia deT patron con un baile tcadicional que se 
Uama de los ramos. LIegada la noche y al souar el 
toque de oraciones, todoa los mozos y mozuelas del 
liigar se reuaen en la plaza del pueblo, autorizando 
con su asisteocia eata fiesta ei cura, el alcalde, et juez y 
demàs prohombres del mismo, 

Tieoe lugat entonces la elección de oovio que haceu 

todaa las jóvenea caaaderas, para lo cua!, los mozos que 

aspiran i la mano de uua doncella, van ofrecìéodole 

l'amos de diveisas florea, acorapaiiando la oferla con 

auteria, y ella los v£ recbazaudo, basta llegar 

I mozo & qiiien cousagra au carino. 

ene liigar el baile, en el qua danzan las jóve- 

s agraciadoa, luciendo ellas los ramos consa- 

londe toma su nombre el baile y ta flosla. 

sima en muchoa pueblos de la costa. 



J» 
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—Te casas con Rosalia, 

es claro, jdichoso al fin! 

— Que cante Emilio, que cante. 

— Que cante, pues hoy se casa. 

— Ya veremos lo que pasa! 

dice una voz de Gain. 

Llegó la tarde. En la choza 
del padre de Rosalia, 
reina cordial alegria; 
ya la joven es feliz; 
porque Emilio que la adora 
acaba de ser su esposo, 
y ya se cuenta dichoso... 
jCuando acaso es infelizl 

Se paso la noche en fiesta; 
y al rayar el nuevo dia, 
las gentes de la bahia 
se llenaron de terror. 
À la orlila de las olas 
y entre la sangre que aun vierte, 

hallaron à Emilio inerte 

[Colmo su infamia el traidor! 



Paso el tiempo- Rosalia 
secò, notando, sus ojos, 
que la pena tornò rojos 
robàndoles su alegria. 

Con el llanto creciò mas 
su odio intenso hàcia el tratdor, 
jurando con nuevo ardor 
no perdonarlo jamAs. 

Y para hacer su dolor 
con el recuerdo proHjo, 
concedióle el cielo un hijo 
por reliquia de su amor. 



Asi vivió condenada 
& padecer de contino, 
viendo siempre al asesino, 
el de la torva tnirada. 



Ella, por noble, callo; 
t>urló las sospechas él; 
^Jla siguió siempre fiel, 
jp^&io tampoco él cejó. 



V annque siempre rechi 
con iracundo desprecio, 
sfguió asediàndola necio 
en so pasión ofuscado. 

Qiiedaron afios atràs; 
el nino rubio crecìó, 
y su madre lo adorò 
en cada desdicha mas. 



Y aunque alegre alguna 
siempre en continuo Ilora 
nunca entonó aquel canta 
que ensayaba en su nine; 

Una tarde aparejaba 
la vieja red el anciano, 
mientras el joven, ufano, 
con el pequeno jugaba. 

Cerca de ellos, Rosalia 
zurciendo la vieja tela 
daba un repaso k la vela 
y al mirarlos sonreia. 

Y el mar queriendo ava 
en la arena se estrellaba, 
y al estenderse bramaba 
Como temiendo cejar. 
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— Hoy quìero pescar contigo, 
dice al mozo el pequenuelo. 

— No, que se enfada el abuelo, 
y después rine conmigo. 

— No, no le llevéis, por Dios; 
ella esclama con zozobra; 
[tiempo le queda de sobra 
para salir con los dos! 

— Abuelo, yo quj'ero ir. 

— A donde? 

— Piies, & pescar, 

— Eien por el hombre! à la mar 
gran marino va i salir. 

— Por Dios, dejadlo aqui, padrel 
ella suplicaal anelano. 

— Dejadlo, dice el hermano, 
quiere tenerlo su madre. 

— No quiere él? pues al charcol 
— No le llevéis, padre miol 

— Déjalo que tenga brio 
y cobte carino al barco. 

(No ha de vivir en el mar? 
cuanto mas pronto, mejor; 
asi perderà el temor!... 
--Si, abuelo, quìero pescar! 
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Entonces la madre calla 
y remata su tarea, 
mientras et nino vocea 
corriendo alegre la playa. 

Y» està la vela piendida, 
puesta la red en la barca, 
y fijo el timón, que marca 
la dirección convenida. 

Botali al agua. — A remar! 
— grita el nino,— jyo al timón! 
y ella siente el corazón 
que el pecho quiere dejar. 

Ella Uora, grita éj; 
lo sienta el viejo en la popa, 
hincha la vela su ropa 
y parte raudo el bajej, 

que las olas al COrtar 
dejando un^rastro de espuma 
parece una bianca piuma 
que lleva el viento del mai! 



ya tarde. La barquìlla 
:orna presurosa; 
)re madre, Uorosa, 
sperando en la orilla. 
mtre ias bruinas, brilla 
iendo la oscuridad 
iestra claridad 
làmpago que aterra, 
lar azota la tierra 
piando tempestad. 

mia la marejada; 
lUtna estiende su huella, 
a vez que se estrella, 
randa mas la oleada. 
irda nube, prefìada 
por, rompe en pedrisco; 
nto zumba en el fìsco 
arrastrando con sana, 
incos de la cabana 
llores del lentisco. 

à lo lejos, resuena 
fragor de metralla, 
icò trueno que estatla 
spacio aturde y llena. 
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El mar, que se desenfrena, 
parece que al cielo tpca; 
brama el viento que sofoca, 
la gaviota huye sin tino, 
y grazna el cuervo marino 
buscando abrigo eti la roca. 

Y el barco no viene!... el di; 
su luz muestra agonizante, 
y loca ya, delirante, 
aun espera Rosalia. 
Corre, aturde la bahia, 
acude el pueblo à la playa, 
y todo el mundo desmaya 
de salvar à aquella gente, 
porque aturde al mas valiente. 
la tempestad que avasalla. 

— iAlli vlenenl— todos grltan; 
jhijos, ànimo, amainar! 
y todos quieren gritar, 
pero no seprecipitan. 
No es fàcii; se necesitan 
muchas fuerzas para ir; 
si ellos no logran salir 
y ganar el rebalaje 
dominando el oleaje, 
es forzoso sucumbir. 

Todos callan De repente 

la barca se eleva y flota, 
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e1 mar crece y la azota, 
^rgiéndola inclemente. 
=:rito inmenso, imponente, 

1 la madre transìda 

i hijo! exclama abatida 

ica ya de Uorar... 
ì y robàrselo al mar 

dare por él la vida! 

OS callan con temor; 
e la quiete escuchar; 
los bravos del lugar 
;en profundo terror. 
lombre avanza; el valor 
arca, en su rostro, fìei; 
asesino, aqnel 
il niiio dejó sin padre. 
i hijo! grita la madre, 
spera, yo voy por él! — 

to diciendo se lanza 
1 olas grande y fuerte, 
nque le amaga la muerte, 
ì, se esfuerza y avanza. 
n el bajel alcanza; 

encuentra... ruje el mar; 
a, avanza sin cesar 

barca en derredor 

ìnstantes de estupor 
isibles de expresarl 
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Suen'a un grito de piacer. | 

— i Valor, Lorenzo; hàcia aqui! -H 

jlevanta al pequeno!... asi! ; 

jya no hay nada que temer! — 

Y todos quieren correr 

hàcia aquel lobo de mar, ^ 

y le estrechan al llegar 
con incesantes abrazos, 
mientras el nino en sus brazos 
puede apenas respirar. 

— jDame a mi hijo!— decia 
la pobre madre, sin tino. 

Y respondió el asesino: 

— ^Me perdonas, Rosalia?... 
— jDame, dame al alma mìa!... 
— Perdóni... 
-Sii! 

— Gracìas à Dios!!! 

Y avanzando de él en pos, 
mientras su aliento se apoca, 
confunde la madre, loca, 

en un abrazo à los dos! 
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Cuando el sol mostrò su disco, 
'io la gente del lugar 
ina barca de pescar 
ota à la falda del risco. 

No lejos, en las orilJas, 
'ace el cuerpo de un anciano, 
|ue aun aferra con la mano 
:1 timón, roto en astillas. 

La mansa ola, llegando 
lasta aquel cuerpo sin vida, 
larece que arrepentida 
•& à besarlo^suspirando 

Y al lado^de él.^emidora, 
>aja la triste'cabeza, 
e ve una mujer'que reza, 
■ un nino rubio que llora. 

En tanto, alla en la bahìa 
:u barco apresta^sin tino 
in fatìgado marino 
:antando con ategrìa. 



— 207 — 

Es Lorenzo el pescador; 
ella le observa, él la mira... 
iQuién sabe si ella suspira 
de gratitud ó de amor!.... 

Bate el remo; el barco arranca 
dejando raudo la orilla; 
cruje al hendirse la quilla; 
y al viento la vela franca 

parte con velocidad 
cortando el mar que lo azota, 
corno una enorme gaviota 
que cruza la inmensidad. 
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